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J O R N A D A  P R I M E R A .
r

S a le  e l G o b e rn a d o r  leyen d o u n a  c a r t a ,  y  F é l i x  v e s t id o  d e  ca m in e .

d  v o s , a m ig o  .y  seS o r m ió ,m e  

a tre v ie ra  á  d e c ir  desn u d a m en te  
n i s  desd icbas ,cam o á  p e rson a  q u e ,s i no  
J -J fre  p a r te  d  re m e d ia r la s , s e rá  tod o  á  
se. t ir io s .  D e s ta  C iu d a d , p o r  causa de  
una m  te rte ,se  ausenta  u n  c a b a lle ro ,d e  
cuyas señas.y  n óm b re o s  in fo rm a rá  ese 
c r y d o . i . e v i  c o H s ig o u n a b Íja m ia ,q u e  
co m o  co m p 'ic e  en e l p - im e r  d e l i t o ,  ha  
a n  id t d o e l  segundo, f ía n m e  d ich o  que  

fa s - j  a  E > p  . ñ a ,  s i f u e r e  ese p u e rto  e l 
q u e  •■ m a ren p ors .a g ra d o ,d e ten ed los  en
e i ,a v i - u n d io s  com o  co n  m is  b ijos -.po r- 
q s e  y a  q u e  e llos  an d en  e rra d o s  m i

■n,T 1 ’ p u n to  no  le  p ie rd aM ucho I  s-ntir he UeEado ^ 
este infeli .e 3uc«o 
de Don Alonso , y  confieso 
que ic estoy tau  obligado 
en acordarse de mí 
en sus desdichas, que diera 
porque á aoxpararse viniera 
este caballero aqui 
uioa rica joya; y juro 
al c ie lo , que mí va'or 
había de dexar su honor 
de toda opmiou seguro • 
porque es rnuy gr«fde el’ empeño 
eo que un hombre 4 otro le 
paa„a„ á haprle «  ¿ "  J e  
de tales desdichas dueño.
Fuera de que yo le tengo

obligaciones muy grandes 
desde que fuimos en Flaiides 
amigos, y ya prevengo 
hacer finezas por 6\, 
y  solo saber espero 
quien es este caballero, 
este homicida cruel 
de su v ida, y  de su honor.

F e l -  Don Cesar Ursino es quien 
un jhombre m ató , y también 
robó á F lerida, señor, 
que no hay duda que él sería, 
pues por su hermosura bella 
fue el desafio , y é l , y ella 
faltaron el mismo día.
Yo le conozco, y si quieres 
que buscarle solicite, 
dadme orden de que visíte 
las posadas, pues tu eres 
Gobernador, que yo vengo 
de mil sañas advertido, 
que aquí ha de estar escondido.

G o b .  Yo mismo en persona tengo 
de andarle con vos buscando; 
y a i avisarme podéis 
de las señas que traéis.

F e l .  Aquesta mañana , quando 
á  la posada llegué, 
pasar vi un criado suyo, 
de cuyas señas arguyo 
que aqui Don Cesar esté, 
pues con él había venido.

A G o b .
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De Don Pedro
quardo de casa salía, 
en qualquier parte escuchaba, 
la hija del Gobernador ; 
y en la Iglesia era mayor 
el ru'.do , quando á ella entraba : 
sí salía, jamas allí 
falló quien me conociese, 
ni fui á parte, que no fuese 
Con publicidad, y así, 
era de todos notada ; 
si lloraba , ó sí reía, 
en la plaza se sabia: 
y dcste aplauso cansada,
(que aun cansa la vanidad) 
para que sin tanto juez 
pudiese verme tal vez, 
depuse la autoridad, 
y con algunas criadas 
i  esos jardines salía, 
donde b&blaba , y donde vía 
con libertad de tapadas: 

día que al mar salí 
( ó Cielos, y quien supiera 
en que día el mar le espera ) 
en él á mi padre vi, 
con la turbación forzosa, 
en uní quinta me entré, 
donde un caballero hallé, 
que viéndome temerosa, 
e:i mi defensa se puso, 
porque sin duda creyó 
wayor mal , quando me vió, 
y a ampararme se dispuso.
Yo agradecida á la acción, 
im nesgo le aseguré, 
y a pocos lances hallé,
no so:o resolución, 
sino ingenio , y gracia al doble • 
nobleza no_ digo , pues 
nombre^ valiente, y cortés, 
ya había dkho que era noble- 
dixome que le dixese 
quien e ra , á que respondí, 
que SI quena que allí 
algunas tardes le viese 
iría , c< n condición * 
que H(i había de saber 
jamas quien era , , i hacer 
en esto dem ?t.-acion 
Qc seguirme , ni rogarme

Calderón de la Barca.
que el rostro le descubriese, 
ni mi nombre le d:xese.
Volvió cortés á obligárme, 
jurándolo a s i, confieso 
que algunas tardes volví^ 
í  verle , que él está allí, 
no sé si escondido, ó preso, 
porque no supe jamas 
mas de que se llama Fabio: 
yo que busco , sin mi agravio, 
el divertirme no mas, 
sin peligro de mi honor, 
pues él apenas lo sabe; 
deiando aparte lo grave, 
tengo , iba á decir amor, 
mas no me atrevo , porque 
la novedad que en mi veo, 
no es bien am or, ni deseo, 
ni sé lo que e s , solo sé 
que mi padre i»o lia de ser 
con sus razones bastante 
para que amante, ó no amante, 
yo le dexe de ir á ver.

C e !. Temo esas locuras, quando, 
hechos los conciertos ya, 
tu padre á tu esposo está 
por instantes esper.indo: 
y  tanto , que ha ya mandado 
que el quarto baxo de casa, 
cuya puerta al tuyo pasa, 
limpio esté , y aderezado, 
porque ha de b o rd a rs e  en él. 

L is .  Esto solo me fa'tó, 
ay Celia , para que yo 
de mi fortuna cruel 
mejor me pueda quejar.

S a le  N is e .
M í- Una bizaira muger, 

forastera, al parecer, 
dice que te quiere hablv ,
81 das licencia. L i s .  No dice 
quien es i

N is .  Solo dice que es 
una muger.

L is .  Ent’e , pues.
SaJe F le r id a  con  tn a * ito , ta p a d 0 . 

F l e r .  Ya será puerto felice 
de mi fortuna , no en vano, 
este suelo á q le me ofrezco, 
si besar en él merezco,

A 2 se-
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Peor está
señora , esa blanca mano.

D e s c ifb re s e , y  a rro d illa s e .
L is .  A lzad, señora , del suelo, 

ved quan gravemente yerra 
qu’en asi rinde á la tierra 
todas las luces del cíelo.

F le r .  Quaudo mi beldad lo fuer4, 
rendirme no fuera error
á otro cie'o superior, 
que asi es u n a , y otra esfera '  
fuéramos cielos las dos, 
y estuvieran en el suelo 
un cielo sobre otro cielo; 
y  estandj rendida á vos, 
que ostentáis luces tan bellas, 
yo , que lloro mi fortuna, 
seré el cielo de la luna, 
y vos el de las estreilas.

C e l.  Bicbillera es la señora.
L is .  Estimo en mucbo el favor, 

no por cielo s' perlor, 
que esotro ilumina, y dora, 
sino por ver que en las dos 
está bien partido asi 
el hacerme estrella á mí, 
haciéndoos planeta á vos: 
mas qué mandáis', en efecto, 
en que os sirva ? F/er. En vos quisiera 
que noble amparo tuviera 
una infeliz. L t s .  Sí es secreto, 
q,:edaré sola. F ie r .  No importa 
que sepan, si por bien es, 
b  que han de saber después.

•L is . Pues decid. F ie r .  Yo seré corta: 
Hermosísima Lisarda, 
en cuya belleza, en cuya 
discreción están demás 
el ingenio , y la hermosura.
Yo soy; pero que os importa 
que encareceros presuma 
limpio honor, ilustre sangre, 
padre noble , y fama augusta, 
si en quien se confiesa pobre 
está padeciendo dudas 
la  nobleza, y en quien llega 
é  haber menester, se injuria 
«1 valor, porque en efecto 
con suerte misera, y dura 
los pobres sen en el mundo 
latiras de la fortuna.

que estaba.
Una muger soy no mas, 
pero por serlo procura 
mi desdicha hallar piedades,
? ue el valor no negó nunca.

) quien traxera consigo, 
para haceros mas segura 
m i verdad , algún testigo, 
que mas, que la lengua muda, 
os informara de mi; 
mas suplan su ausencia, suplan 
su falta los ojos míos, 
fuentes que mi rostro inundan, 
serán testigos de abono 
estas lagrimas, que juran 
desde luego, que es verdad 
quanto la lengua pronuncia.
Hija soy de ilustres padres, 
cuyo nombre es bien que encubrá 
por su respeto , pues basta 
que destru^ eron mis culpas 
su honor allá, sin que aquí 
su fama también destruja.
Puso los ojos en mi, 
entre otras personas muchas, 
un caballero mi igual 
en partes, como en ventura, 
solicitaba mi calle; 
siendo ( desde que madruga 
la aurora á peynar en flores 
las madexas de oro rubias, 
hasta que en lechos de nieve 
halla undosas sepulturas, 
juzgando para sus r<yos 
todo el mar pequeña tumba} 
girasol de mis ventanas, 
haciendo galas confusas 
con mil colores, la calle 
selva de galas, y plumas.
Girasol era de día, 
pero desde que entre turbias 
sombras el sol rebozado 
á nuestros ojos se ocu;ta, 
era un argos, que velaoa, 
á cuya constancia > á cuya 
fineza postré el decoro 
cíe mi libertad ; disculpa 
mi facilidad, que eres 
m uger, y sabrás, sin duda, 
quanto nuestra vanidad 
ce verse adorada gusta.

En

r „
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D e Don Pedro Calderón de la Barca.

1

Kn este estado Ueraba 
viento en popa la fortuna 
nuestro am or, gozando alegres 
ratos que la noche obscura 
dispen'a entre dos amantes, 
siendo jazmines , y murtas 
de un jardín verdes testigos 
de mis temores, y  dudas,
{ ))rque asi se estima mas 
o que mas se dificulta.

Q-iien dudará que ellos fueron 
nuestra tjrmema? quien duda 
que  ̂ellos la calma de amor 
volvierciii montes de espuma?
U;i b zarro caballero, 
sin d..rle ocasión alguna, 
dió en m irarm e; pero hallando 
en mi desdenes, 6  injurias, 
pa'eando mi calle, vió 
que el recato , y la cordura 
no era oro tjd o , y 'q  ie amor 
iba á la part» , con furia 
zeloso  ̂ quiso vengarse,
( pen:iünes de amor injustas) 
y  una noche tris te , y fea 
aun mis que otras; pues la luna 
saco entre nubes el ceño 
ucuo de sombras, y arrugas. 
Vino primero á la calle, 
donde cauteloso hurta

jardín
a tiempo f  6 suerte importuna!) 
que ya mi esposo venia: 
el quaj v¡endo (  ó pena dura !) 
a las luces qu; en su muerte 
temerosamente pulsa 
ese tr  muí ■ farol, 
esa lampara nocturna, 
entrar un hombre , tras el 
entra , v ciego le pregunta 
con mal formadas razones, 
que le diga lo que busca; 
el no le responde nada, 
sino se emboza , y empuña 
la espada ; yo que miraba 
ni b ip  viva, ni difunta, 
iba á responder por él 
quando veo que se juntan 
03 dos, y brillando á un tiempo 
tas dos espadas aesnudas.

se tiran , no asi animados 
cometas el ayre cruzan, 
como estos rayos de acero, 
pues para que no les suplan 
el fuego, hicieron los dos, 
que fuego la tierra escupa.
Quiso D ios, quiso mi suerte,
( ya que hubo de ser alguna )
3 ue al pecho de mi enemigo 

egó primero una punta:
Muerto soy , dixo, y cayó 
sobre unas flores caducas, f 
que á ser talamo nacieron,! 
y imurieron siendo urnas, j 
Mi esposo en viendole { ay cíelo!) 
dixo en voces tartamudas:
G oza, ingrata , aquese amante, 
que á tales horas te busca, 
pero en su sangre bañado j 
y  aun asi no me asegura, 
que para matar de zelos 
basta un m uerto: yo confusa, 
cemo pude , quise hablarle; 
mas sin esperar disculpas, 
que son Alcorán los zelos, 
que no se daná disputa, 
salió del jardín, adonde 
el fuste , y la rienda ocupa 
de un rocín que le esperaba; 
diré un paxaro sin pluma ?
S í, pues volaba. Yo triste 
quede m uerta, quando escucha» 
mis oídos, que en la calle 
ya la vecindad murmura, 
ya mi casa se alborota, 
ya mis criados se turban, 
y ya mi padre infeñee 
á voces por mi pregim ta:
No me atreví á responderle, 
antes teniendo la fuga 
por entonces á su enojo 
por m ejor, y mas segura, 
salí de casa, y me fui 
l ena de asombros, y angustia, 
á la de una amiga , adonde 
estuve algún tiempo oculta: 
supe en ella , que mi amante 
pasar á E  paña procura, 
y  para satísiacerle, 
salí ,  señora , en su busca ;

p»í
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pero no he hallado hasta aquí 
seña , ni razón alguna: 
y advircíendo en tantos riesgos, 
que vo^ caminando á obscuras, 
quiero a mi laca esperanza 
dar en el mar sepultura  ̂
y  así, habiendo de vivir 
honrada, á la sombra tuya, 
porque habiéndome informado 
tu  valor, y tu cordura, 
de t i , de ti he de valerme; 
no consientas, pues, no sufras 
que una muger bien nacida 
ande expuesta á las injurias 
del tiempo, criadas tienes, 
y poco numero es u n a : 
mi Opinión, señora, ampara, 
mis desdichas asegura, 
mis temores favorece, 
lisonjea mis fortunas; 
muger eres , por muger 
me favorece, y ayuda, 
asi no tengas amores,
6  los tengas con ventura.

L is .  Alza, señora , del suelo, 
y esas lagrimas enxuga, / 
que se correrá la aurora, /
51 asi su oficio la hurtas; { .
no he menester mas testigos * 
de abono, que ta hermosura, 
para creer que son ciertas 
todas las desdichas tuyas; 
d i ,  como te llamas^ F U r .  L a u ra .

L is -  Pues, Laura , si de eso gustas, 
desde hoy quedas en mi casa.

Peor está que estala.

no á s e r v i r , com o procuras, 
sino á ser servida: ent-a 
en ella , que es cosa justa 
que no te vea mi padre, 
hasta que licencia suya 
tenga para recibirte.

F / er . Guárdete el c i e l o : ay fo r tu n a , 
no me s igas  m as, qu e  basta ap. 
v e rm e  en  ta it a s  d e 'V e j.t iira s . V a s e .

C t l .  No sé , señora , si aciertas 
(si bien la piedades justa j 
en admitir en tu casa 
esta muger. L is .  Pues qué dudas ?

C e l- Que hay ya muger en el mundo, 
que es doncella , y que es viuda.

es villana, y es señora, J
y  con cautela , y industria, f , 
si bien viste una mentira, i | i
mejor un ama desnuda. V a n s t  Q g , 

S a le n  D o n  J u a n ,  y  D o n  C e s a r en tra ff  j  
d e  c a m in o .

J u a n .  Grande ventura ha sido 
h.iberme en esta quinta detenido, 
Don Cesar, pues en ella 
os hallo sin pensar.

C es. Mi buena estrella
aquí os traxo , los brazos
me dad segunda vez,

J u a n .  Con tales lazos, 
y con nudo tan fuerte, 
que no le pueda desatar la muerte! 
qué hacéis aquí? C es. Son cosas 
muy largas de contar,y muy penosa» 
bien se ve que de Flandes 
Tenis, Dan Juan, pues ignoráis tan 

grandes
novedades, J u  -n . Ya he oido,
Cesar, q una desgracia habéis tenidom 
por e.<o me he admirado |  “
de hallaros hoy aquí tan descuidado! g 

Ces. No lo estoy, Don Juan, m tichoj  ̂
pues con temores, y sospecha^ lucho, T„a 
que si no os conociera, «
de donde estoy á veros no saliera : * e 
míe: tras pasage espero, *  y
( porque embarcarme para España, v 

quiero) i
est'jy aq'u escondido, g
q el dueño desta quinta me ha servido, n 
y en ella retirado, •> „
tengo por mas seguro su sagrado ;  £ e j  
pues quar.do alguien viniera, 
tengo aprestado un barco enla ribera,f 
donde remando puedo F j
hacerme al m ar,y  asegurar el miedo, ̂  y 

J u a n .  Yo me huelgo de oiros, '  ^ 
y  de llegar á tiempo en que serviros C a í
podré, sabed que tengo 
mucha mano en G aita, porque vengo í  
amante ventar <so • !
á lograr un a ñ o r, y  á ser esposo; 
d_e la ilustre Lisarda, 
rica , noble , belísim a, gal'arda, - 
y al fin , única hija t
de D. Juan de Aragón, nada os aflija, :

por- f
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De Don Pedro Calderón de la Barca,

do,

Mrque es en esta tierra 
Gobernador, y Capitán á guerra, 
y de algo ha de valerme

’anst r / , ' p ' '  Akayde.
,, U n  Vos h a cerm e

tnerced, no es ahora nuevo, 
que me acuerdo mu\ bien de lo que 

os debo:
f oceis los desengaños 

e ese amor , de esa fe felices añcs; 
y aparte el cumplimiento, 
no ine di. eis, amigo, con qu¿ intento 
aq u í entrasteis i  J u a n .  Queria 
tn  esta quinta divertir el día, 
que á Gaeta he venido 
( c o ^  soldado al ñ u ) mal prevenido 
de joyas, y de galas; 
y aunque las de soldado no son malas, 
no son de desposado; 
y quiero estar dos dias retirado, 
mientras oue me prevengo 
de mucho lucimiento, que no tengo 
, Como vengo de camino
a V ista  de mi esposa. C es. Ya imagino 
mas las ventiuas mías,

cno,» pedéis estar esos dos dias
'seondido conmigo. 

<’«Jua.Loh¡cÍera,áno tener aquí un amigo, 
p ‘l“ * 5 i '^ “ y°*delFuerte,yaavisado- a- 1  cnviéle un recado,

,  " y divertido en c-st„ 
pansa variedad, esperando estoy respuesta- 

■ por eso mismo quiero

ert«

:osas

tan

lido,

[ado>
cho»

y divertido en c-sta

idn i de vosrpucsquando esperolao ,^  que a recibirme venga '
\n - r  VOS noticia tenga,‘O i  C es. Bien habéis reparado. ^

J u a n . Quedad con Dios, que yo tendré 
cuidado

de veros en secreto, 
y que os he de servir, Cesar.prometo.

< / ' r <  ’  y C am acba . iros C a m . Qaa va que estás haciendo 
ahora un soliloquio reverendo 
en que llamas á cuentas *
o . í  V " a y  intentasque ande hecho diablo de auto el nen 

samiento ^
tras U memoria, y el entendimiento? 
seuor, quien vive ahora?-

<ra,

cdo.

ngo

«so

vive F.'erida ausente, é  la señora,
que tapada , pretende
tener futura sucesión de duende ?

C es. Aunque siempre he tenido 
por cansadas tus burlas, nunca han 

sido,
Cam acho, mas pesadas, 
que ahora.

C a m . Pues de qué, señor, te enfadas?
C es. De que hayas preguntado 

quien vive en mi memoria, y mi cui­
dado ;

puede , d i , en é l , y  en ella 
vivir nadie, si no es Flerida bella ?

C a m , Pues si aínas de esa suerte, 
como otro amor ahora te divierte I

Ces- Porque ausente me veo, 
tan lejos de su am or, y ral deseo»

CflfH. Y en su sede vacante te acemodas, 
así lo hacemos ya todos, y todas.

C es. Perdí una noche triste 
patria , y  amor.

C a m . Sola una cosa hiciste, 
que todos te han culpado.

C es. Reñir allí ? C a m . No.
C es. Qual ? C a m . Haber dexado 

allí á Flerida bella, 
y ponerte tu  en salvo antes que á ella.

C es. Dices bien , mas si ama 
quien me culpa,-di que entre á ver su 

dama,
y con otro la vea;
y quando entonces tan atento sea,
que en ocasión tan fuerte
mida el dolor, y la elección acierte,
me culpe, que yo sé que no fo errara,
si ahora á verme en la ocasión tornara,
porque de dos la una,
no se yerra en el mundo cosa alguna:
mas qué será de Flerida?C<*m.No oíste
á un pasagero , qxiando aqui veniste,
que en lepóles por cierto se decía,
que en un Convento Flerida vivía ?
mas por lo que hemos dicho
de aquella dama andante del capricho»
singular, ella viene,
y aqui lugar acomodado tiene
lo de lupus sin fíbula , que quiere
decir ( según colijo )
que asi Lope á sus fámulos lo dixc*.
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Peor está
S a le n  L is a r d a , y C e lia  tapadas-

C es- Ya mi deseo sabia, 
al ver en , pardo - arrebol 
salir rebozado el sol, 
que era para el campo el día, 
vengáis á dar alegría, 
sol disfrazado , á estas flxes, 
que bebiendo resplandores 
de una lu z , que no se ve, 
como á su Diosa, por fe 
os están diciendo amores.

L tí. Creer cortesana quiero, 
que las ñores me dirán 
esos favores, si están 
ojendoo# tan lisonjero, 
porque á vos os considero 
tan galan, que aun á las flores 
habéis ensenado amores.

C es - Antes deltas aprendí, 
después que venís aquí, 
las quejas, y  los favores: 
y  enseñarlas fuera error, 
que no hay flor aqui delante, 
que por haber sido amante, 
no se la entienda la flor; 
todas tuvieron amor, 
y  pues amaron primero, 
no m e hagáis tan lisonjero.

L i s .  Soisio mucho. C es. En qué lo veis?
L i s .  En que sin ver me queréis.
C es. Pues no hay amor verdadero 

sin ver lo que se ama ? L is .  No.
C es- Yo lo pruebo. L is .  Como? C es, Así: 

un ciego puede amar ? L is .  Sí.
C es. Pues como un ciego amo yo.
L is .  El ciego que nunca vió 

ama lo que considera, 
y como verlo no espera, 
no desea verlo: luego 
si pudiera ver el ciego, 
no amára b  que no viera; 
y  ahora al contrario , pues vos 
no sois ciego, y podéis ver, 
sin ver, no podéis querer.

C es. Engañada estáis , per Dios,
n ue este amor en los dos 

e m.iyor fui.damento.
L is .  Hay para eso otro argumento 1 
C es. El objeto principal 

es de un alma racional

que estaba.
la luz del entendimientó: 
este amo en vos, y si viera 
sin nube esos rayos rozos, 
hoy entre el alma, y los ojos 
el amor se dividiera: 
luego menos firme fuera 
en dos mitades partido, 
que este solo al alma unido; 
ved si era justo en tal calma 
quitar un amor del alma, 
para dársele á un sentido.

LíS- Quando el alma dividiera 
con los ojos su luz clara, 
menos el alma no amara, 
aunque mas el amor fuera.

C es - No entiendo de qué manera. 
L i s .  Una luz de rosicler 

arde , y si i  su hermoso s¿r 
otrajpabesa se aplica, 
su llama la comunica, 
y  c;la no dexa de arder.
Fuego es am or, y da ciego, 
no viendo , en el alma enojos; 
y aunque le enciendan los ojos, 
oo dexará de ser fueg«,
?r tanto como antes : luego 
os ojos, que están ágenos 

de lu z , y de sombras llenos, 
arder entonces verás ; 
siendo en un sentido mas, 
sin ser en el alma me os.

C a m . Y piensa imitar aqui 
aquel esti.'o , doncelía, 
de su ama ? diga , y ella 
ha de estar tapada ? C e l, Sí.

C a m . Pues no rae ha de ver á mi 
tampoco, que yo también 
tengo honor. C e l- Hace m ly bien* 

C a m . Estemos, cuerpo de D.os, 
de mascara dos á dos, 
y  llevete el diablo, amen, 
si jamas te descubrieres; 
y ese taliazo ocultando, 
lleve tu manto arrastrando 
por donde quiera qué fieres: 
desenmantarte no esperes 
jamas, tengas manto tanto, 
que te adure G.iramanto, 
y después en el infierno 
te estea dando manto eterno

la f
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De Don Pedro Calderón de ¡a Barca, 
bs^furias de Radamanto. porque este ru ido , este estruendo

Ces. Convencido es to y , no quiero 
en el discurso pasado 
tenerme por disculpado,
5[ si amor no hay verdadero 
sin ver , no seré grosero 
en descubriros. L is. Mirad 
lo que hacéis. Ces. H oy, perdonad, 
que he de veros. L is. Bien podéis, 
nías quizá no me veréis 
otra vez. Ces. Con novedad

pero al reves, porque allí 
disfrazado amor oí, 
que entró á gozar el favor 
de Psíquís ; y aqui es error 
el que ese manto concierta, 
pues Psiquis está encubierta,

; fián d o se  ver mi amor.
I Quitad ese obscuro velo,
• quitad esa niebla obscura ;
‘ hermosura,

naya gloria en ese cielo : 
y SI,por eso en el suelo 
cubrir tu hermosura vi 
con manto de gloria, aqui 
que haya , es razón bien notoria, 

ti manto de gloria,
- y de infierno para mi.
• L is. Quando con ingenio

argulrine procuráis, 
también es bien que sepáis

• que usamos los mantos de humo, 
y este de gloria presumo

 ̂ que ea humo convertiré,
' y volveré,

te s . Fues por si volvéis , ó no, 
hoy ten^o de veros yo.

,  . „  d e s c ú b re s e  L is a r d 3 ,
U s . Ya me vi teis, C ct.S í, y no «é 

porque avarienta del día 
rayos guardáis; mas qué es esto? 

j  . Dentro ruido,
h ts . Todas son confusas voces 

cuantas oigo.
Sale Fahie. 

te s. Qué es aquesto,
Fabio? Pafj. Señor, hazte al mar.

sumo

e s , que te viene busca.ido 
el Gobernador. Ces- Ya creo 
que tuvo aviso, que aqui 
estaba. Lis. Válgame el cielo! 
mi padre viene f ay de m í!) ap. 
buscándome, no fue incierto 
el aviso de hoy. Ces. Qué haré I

Cam- Hazte al m ar, y con los remos 
quiebra esos vidrios azules.

Ces. Quedad con D ios, que no puedo, 
bella dama , esperar mas, 
que me importa el ir huyen^ 
de mis desdichas. L is. Las mías 
llegarán, señor , mas presto, 
si os vais. Ces Qué queréis? Lfs.Sisoisj 
como mostráis , caballero, 
no desamparéis asi 
á una mugen, que está_ á riesgo 
de perder honor, y vida, 
solo par venir á veros; 
mas soy de lo que pensáis, 
y si en esta parte quedo 
sin amparo, con mi muerte 
al mundo daré escarmiento, 
que á mi me vienen buscando, 
porque soy hija : no puedo 
pasar de aqu i, porque ya 
dan con la puerta en el saelo.

Ces. Esto está peor que estaba, op. 
no hay sino m orir, que un yerro 
pude una vez cometerle ; 
mas ya advertido , no puedo : 
no se ha de decir de mi, 
que siempre á las damas dexo 
en el peligro: palabra 
os doy , que antes quede muerto, 
que consienta en vuestro honor, 
ni en vuestra vida desprecios : 
Entrad á esconde'os, pues, 
mientras yo á guardaros quedo, 
porque en hallándome á mi, 
tengo , señora , por cierto 
que no os busquen , porque soy 
yo á quien buscan. Lis. V'̂ amos presto, 
Cel'a.

Entrufíse huyendo , y  dexa los chopmes 
Celia.

Ces. Alza tu esos chapines.
Cam. Buena hacienda habernos hecho.

B A l -
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.. ^  Peor está
«1,-23 C a m a ch o  ¡os chap ines , y  escóndese 

y  sa le  é l G - b e rn a d o r  con  a co m p a ñ a - ’  
m ie n to  d e  A is :e . ,c i le s ,y  C r ia d os . 

G o b .^ n s  vos Ü.jn Cesar Ursino? 
C es. Nunca mega un caballero 

su nombre. G c b . D a o s  á prisión. 
t e s .  Ya Jo estoy, y  solo os ruego.

corjsidtreis que soy noble,
C o b . Ya sé quien sois, el acero 

no os desciúais, que con él 
habéis de i r ,  aunque vais preso: 
Una dama que con vos 
aqui ha de estar, haced luem> 
qiie guardando á su persona 
todo el decoro, y  respeto 
que se la debe , parezca, 
que ha de ir  presa.

Ccí. Dama? G o b . 'E s  cierto.
C<f. Dama aqui?
G o b . No hny que negarlo, 

qiie^bien informado vengo, 
y _ se también que estí aquí: 
mirad esa casa. C es. Cielos, a p .
que muger puede ser esta, 
que en tal ocasión me ha puesto ? 

E n t r a n  d  m ir a r  la  c a s a ,  y  sacan  á  
. C a n tá cb o .

A l g .  Aquí está un hombre escondido. 
G o b . Quien sois ? C a m . Soy un escudero 

deste caballero andante.
G o b . l  orguéos escondeis?Cú«.Yo tengo

este VICIO de esconderme, ®
que no lo hago á mal intento.

G o b . Que guardáis aqui? C a m . Señor 
unqs chapines. G o b . Ya veo * 
indicios de lo que busco : 
donde está dellos el dueño ?

C a m .  Yo soy. C o b . Pues traeislos vos? 
C a m . Broqueles de corcho, pienso 

que están vedados, señor, 
por justas leyes del Reyno, 
mas no de corcho chapines; 
desdicfiado del enfermo 
donde chapines no hubiere, 
dice un divino proverbio: 
esta indispuesto mi amo, 
y  traigoJüs p jr  remedio, 
porque no sea desdichado.

S e c ó l o s  A lg u a c i le s  á  L is a r d a  ta pa d a .
A i g .  En el ultimo aposento

que estaba,
tapada estaba esta dama* 
descubrios. Go¿. Estad quedo* 
señora, no os descubráis 
que yo sé muy bien que os debo 
toda aquesta cortesia, 
pe^onad si por vos vengo.

C es. Pues perdonad , si coa voS 
no v a , porque yo resuelto 
estoy antes á morir, 
que aventurar su respeto.

Señor Don Cesar Ursino, 
no blasonéis tan soberbio, 
porque no será tan tád l, 
como el decirlo, el hacerlo, 
lo  os sufro esta demasía, 

por mucha parte que tengo 
eu d  honor desta dam a; 
ya se quien e s , y  pretendo 
en su respeto, y  honor 
tan to , como vos, su aumento.
K.S tan mi amigo su padre 
que pienso que soy yo mesmo, 
según siento sus desdichas, 
y os he sifrido por esto, 
porque aunque á vos no os conozco, 

honor pretendo.
E ts . Que mas ha de declararse ? a »  

ciertas mis desdichas fueron.
Ces. bi yo dixera , señor, 

que darle la vida puedo 
contra vuestras arm as, fuera 
bien culparme de soberbio • 
yo no intento defenderla 
morir no mas es mi intento, 
tan fácil cosa es morir, 

salir con ello.

P ^ ^ ^ ’c ia . y el consejo, 
habéis de tener en mi 

antes, que juez, un tercero 
que vuestros pleitos componga 
pues biín informado vengo ^  * 
de todo. Ces. Pues si yo lo  y 
d  delínqueme, y  voy preio 
ouc culpa tiene e?a dama? *

que ñ o T - f ” --S-‘C no s¿ quien es , venid 
conmigo á una turre 
vos, señor Cesar Ursino 
qu , yo á dama prometo

C í

i C a
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De Don Pedro Calderón de la Barca,
d e  regalarla en mí casa; 
mostrando asi mis deseos, 
como si el'a misma fuera 
una hija que yo tengo, 

i '/ í .  Aquesto escucho; i,’ay de mi!) ap. 
ya aquí será mas acierto 
apelar á la piedad:

A p a r te  á  C esa r.
Señor, vengo en ese acuerdo.

Cej. Porque vos gustáis, lo haré:
A  L is a rd a .

Señor, el partido acepto, 
en vuestra casa ha de estar.

C c b . Basta decir que io ofrezco: 
ola ? A l g .  Señor '< G ob - En mi coche 
los dos habéis de ir  sirviendo 
á aquesta- daraa , y decid 
á Lisarda, que la ruego 
la tenga en su compañía, 
que yo á llevaros me quedo 
í  una torre. L le v a n la .

C es. Con vos voy 
muy honrado, y  muy contento.

J'^anse ,  qued ase C a m tc b o ,  y  sa le  C e lia .
C e l. Fueronse? Cflf«.Sí. Ce/.Puesyo iré 

antes á casa corriendo.
C a m . Por saber q-iien es tu ama, 

vive Christo , que rae alegro.

JORNADA SEGUNDA.

S a le n  N ts e  ,  y  C e lia .
Níj. Telia , como vie*’.es sola? 

donde mi scf.í/ra queda? 
no me re p. ndes ? qué tienes ?

C e l, ^  N ise, que vengo muerta.
N is .  (^ué ha sucedido ? C e l. Sabrás, 

que fuimos; mas gente llega, 
luego lo d:i%.

S a le n  los  A lg u a c i le s ,  y  C r ia d o s  con  L i ­
s a rd a  ta pa d a .

A l g .  I .  Avisad.
Ñ is .  Válgame Dios! no es aquella?
A lg .  I. A Lisarda mi señora, 

que aquí un recado la espera 
del señor Gobernador, 
que de hablarla dá licencia.

C e l. Disimular nos importa : 
mi señora está indispuesta, 
no podéis entrar á hablarla,

dad el recado. A - 'g -  t .  Que tenga, 
le dice, en su compañía 
esta dama, y que la ruega, 
la estim e, y regale mucho, 
y á su ventura agradezca 
conocer tan buena amiga.

C e l.  De aquesa misma manera 
lo diremos. A lg .  2 . Oid aparte, 
esta dama viene presa, 
digolo, porque tengáis 
mucho cuidado con ella. Var.se. 

L i s .  Fueronse ? C e l. S í , ya se fueron. 
L is .  Quítame este manto , Celia, 

dame otro vestido , Nise.
N is .  Pues qué tramoyas son estas ? 

tu presa en tu propia casa ? 
tu de ti misma Alcaydesa ? 
declárame este suceso, 
que estoy por saberlo muerta.

L is .  Soy infeliz, ya con esto 
te he dicho que se conciertao 
contra mí am or, y fortuna-: 
mi padre con gran prudencia 
esta mañana me dió 
á entender , lleno de quejas, 
que algo de mi amor sabia, 
no quise creerlo , ( ay necia ! ) 
salí esta tarde , siguióme, 
y  hallándome;:- C e l. Dexa , dexa 
tan mal discurso, señora; 
como es posible que creas, 
que pudiéndolo estorbar^ 
en su casa con prudencia 
tu padre, fuese á buscarte, 
dbpuesto á que allí te viera 
tama gente , y él hiciese 
publica su misma ofensa ?
No señora, mi temor 
fu e , que allá nos conociera, 
ó antes de Uegar á casa; 
mas ya que estamos en ella, 
nada temo , sino solo 
que pregunte por la presa 
que envió , porque no hay duda 
de que quando fue á prenderla, 
iba por otra muger.

L is .  Necia estís , no consideras 
que dixo: Yo tengo parte, 
como si su padre fuera, 
en el hoitsr desta dama,

B a y
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Peor está que estaba.
£  disimulo por ella?

liego ya me conoció, 
que no son razones estas 
dichas acaso: y decir 
que se puso en que me vieran, 
ya se afarga^ con decir 
que me estuviese encubierta: 
no me arguyas , que sin duda 
el tne conocié. C sh  Y qué piensas 
hacer ? L is *  Echarme á sus pies 
en el instante que venga, 
que al fin, un padre no m a ta ; 
y decir que mis tristezas 
fueron causa de que fuese 
á aquellos jardines.

S a le  F le r id a .
F le r .  Seas,

no es razón que rae aborrezca, 
pudiera verla yo, 

señor, siu que día me viera.

ini señora, bien venida.
Id s .  Callemos, y  nada entienda

esLn , porque aun no tenemos
de su talento experiencia: 
fui á visitar á una amiga.

Sin mi riesgo asegurara 
mi temcr._ Go¿. Pues asi sea, 
ven conmigo; pero aqui 
esta mi hija. F e l. Y con ella 
mi señora , no andes mas,

 ̂ ^ mano izquierda
es Flerida. Go¿. Fuerza fue 
que hubiese de ser aquella, 
que es la que yo no conozco, 
porque las demas que quedan 
es mi h ija, y sus criadas. 

f e l .  rúes con esta diligencia, 
partó a Ñapóles contento. 

t e l .  Mi señor.
n ,  G o b e rn a d o r.
F ler . Si a nabiarle llegas, 

habíale en m i, y que te de 
para admitirme licencia.

Fase.

— O' L

Salen e l  G o b e rn a d o r , y F e i ix ,y  quedanse L i í  AlH m ^írídr'
a  la  pu e rta . n . i  ñ_ .- r.. ™ capera.a  la  pu e rta .

G o b . l r á ? ,  Félix , con gran priesa 
a Ñapóles , y dirás 
á su padre como queda 
su hija Flerida en mí casa, 
y en una torre Don Cesar.

F e l .  S í i r é ,  seiTor, pero advierte 
una duda que me queda; 
no entre' contigo en la quinta 
porque los dos no supieran * 
que fui quien te dió el aviso ; 
y estando esperando fuera, 
salió una m uger, por quanto 
puede ser que no sea ella, 
porque una muger tapada 
desmiente raudas las señas: 
yo la v i , mas no me afirmo 
de_ que mi señora sea, 
fc ir sin saberlo de cierto, 
será yerro sin emienda.

C o b . Has advertido muy bien, 
aguárdate, llamaréla, 
y  afirmaraste. F e l .  Tampoco 
sera j’usto que me vea, 
porque si sov quien la sigue 
dars de mi lealtad queja; 
y  « quien tengo de servir’

C e l. Aqui fue Troya. G ob . LIsarda, 
«  bien que no me agradezcas 
la amiga que te he enviado ? 
no respondes ?

L i s .  Y o  s o y  muerta: 
señor, si por ser tu hij'a, 
es posible que merezca 
piedad en ti. G o b . Y.i querrás, 
de agrado, y  lastima llena, 
que la perdone. L is .  Señor, 
quien tan levemente j’erra, 
ganado tiene el perdón.

G o b . Nü es tan leve como piensas. 
f l e r .  C o m o  le está hablando en mi, 

de mirarme no cesa.
® “ríos Jardines 

2 zada , y encubierta ?
G cb . Mas que esa dama, Lisarda, 

tiene padre, á quien debiera 
guardar mejor el respeto.

S^ts- Con que razones tan cuerdas 
me esta penetrando el alma? a o  
n o  quieras, señor, no quieras 
aít-entarme asi ,  yo estoy

a fren ta
negarte lo que me pivíes ?

no

a p .
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D e  D o n  P e d r o  C a ld e r ó n  d e  la  B a r c a .
no lo  e s ,  h i j a ,  s in o  fu e rza .

Xíís. D e  aq u í n o  he d e  le va n ta rm e , 
sin  qu e  tu  p e rd ón  m ere zca .

F U r .  O  q u a n to  d eb o  á L is a rd a  ! 
d e  rod illa s  se lo  ru ega .

G o b - N o  te  c a n se s , m í L is a rd a , 
en  p e d ir  e s o ,  p o rq u e  e lla  
d e  casa  n o  h a  d e  sa lir , 
hasta  q u e  m a r id o  ten ga .

L i s .  Y o  d ig o  q u e  se rá  as i, 
y  q u e  ven tan a  , n i re ja  
v o lv e r á  á  v e r , si eso  qu ie res  j  
p e ro  so lo  q u e  m e re zc a  
tu  g ra c ia  t e  p id o . G o b .  E so  
es  u c i l , y  p o r q u e  veas 
s i t ien e  m i g r a c i a ,  escu ch a , 
L is a r d a , d e  q u é  m anera  
la  agasa jo  : v o s  , s eñ o ra , A  F l e r .  
estéis m u y  enh orabu ena 
en  esta c a s a , q u e  ya  
m a s , q u e  r a ía , s e rá  vu estra .
N o  m e  espanto d e  sucesos 
d e  a m o r  , y  q u e  á  vos  os te n g a  
* ? 1  e l e n fa d o , n o  es m u c h o , 
s i están  las h is to ria s  llenas 
d e  fo rtu n as  am orosas , 
q u e  ta les  sucesos cuentan .
H e  ten id o  á g ra n  v en tu ra , 
q u e  p u e rto  segu ro  sea 
m i c a s a , d e lla  os s e rv id , 
y  estad  s e gu ra  , q u e  de lla  
n o  s a l i v é is , s in  q u e  p r im e ro  
sa lgá is  h on rada  , y  c o n ten ta  : 
to c io  ten d rá  fin  d ich oso  
b re v e m e n te  , y  m ien tra s  l le g a  
este  t i e m p o ,  a q u í a ta r e is ,  
q u e  d e  m a n era  rae  ru e g a  
L is a rd a  p e r  v o s ,  q u e  p ienso 
q u e  m i m ism a  v id a  os d ie ra , 
d e x a n á o  á  p a rte  q u ien  sois, 
q u a n d o  no  p o r  vos  , p o r  e lla .

L i s ,  V á lg a m e  e l c i e l o ! q u é  escucho?
C e l .  V e s  ,  s eñ o ra  , q u a n to  y e r ra s  c p .  

en  p re su m ir  q u e  tu  pad re  
t e  c c n c c i ó ,  pues é l p iensa 
q u e  esta  es la  p resa?  L i s .  E s  ve rd ad , 
m as c o m o  es la  v e z  p r im e ra  
q u e  e l m a l se c o n v ie r te  en  b ien , 
n o  le  c o n o c ía  : q u ie ra  
fo r tu n a  qu e  n o 's e  m u d e .

F i e r .  P a ra  q u e  m as p iedad  ten g a  a p . 
d e  m is  desdichas-, L is a rd a  
to d a  m i h is to r ia  le  cu en ta  : 
ó  Com o es b ien  en ten d ida , 
q u e  m e  q u itó  la  v e rg ü e n za  
d e  con ta r lo  y o ! Señ or.

C e l .  A h o r a  á p e rd e r  nos e c h a , a p .
m e jo r  la  fu e ra  ca lla r .

F l e r .  Q u ie n  t ie n e  las altas prendas 
d e  vu es tro  v a l o r ,  y  sa n g re , 
es  fu e rz a  q u e  p ied a d  ten ga , 
una m u g e r  ín fe líc e  
h o y  á  vuestras p lantas l l e g a ;

Sues qu e  y a  estáis in fo rm a d o  
e  q u ie n  s o y , ten ed  c le m e n c ia  

d e  m i  d o lo r ,  duélaos e l  v e rm e  
p e re g r in a  en  t ie r ra  agena .

L i s .  N is e  ,  C e l ia  ,  q u é  es aqu esto  ? a p .  
q u e  c o m o  es la  v e z  p r im e ra  
q u e  e l  m a l se c o n v ie r te  en  b ien , 
n o  le  c o n o z c o .  F l e r .  Y  tu  se lla , 
ó  b e ll ís im a  L is a rd a ,  
m i ro s tro  ,  p u es  á  la  deuda 
p r im e ra  añades a h o ra  
e l a fe c to  c o n  q u e  ru ega s  
á  tu  p a d re  , y  m í señ or , 
a m p a re  m i v id a . L i s .  E l la ,  g p ,  
h a b la n d o  en  sus p e n a s ,  h a ce  
eq u ivo ca s  las a gen as, 
e s fo rcem o s  e l en gañ o  ;
A m i g a ,  no m e  a g ra d e zca s  
l o  q u e  y o  h e  d e  a g ra d e c e r te , 
q u e  en  esta ocas ión  q u is ie ra  
v a le r  c o n  m i p a d re  m u ch o  
p ara  s e rv ir te . G o b -  N o  o fen das 
a s i m i a m o r , q u e  y o  h a ré  
_ (tu  lo  v e r á s )  q u a n to  p u eda .

L i s .  S e ñ o r ,  p o rq u e  en  es te  caso 
a ten ta m en te  p ro c e d a :  
d im e  , q u ie n  es esta d am a  ?

G o b .  M u g e r  es d e  m u ch as pren das, 
á  q u ien  d e  su c a s a , y  pad re  
un  h o m b re  ro b a d a  lle v a , 
pa ra  q u e  v e a s ,  L is a rd a , 
en  su e x e m p lo ,  qu an to  y e r r a  
una m u g e r  p r in c ip a l, 
q u e  á  ta les  r iesgo s  se en trega .

L i s .  A y  d e  m i !

S a le  un  C r ia d o .
C r i a d .  U n  c a b a lle ro ,
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P e o r  e s tá  qUe e s ta b a .

p o r  t t  es  “ ^‘drado'^'''*

“ '■ S r S T - S  f '- F - - = t i S . s - s t .

i£ g - E ~ r s
c en tro  d e  m i v en tu ra  vu estras nlanta?- r « f «  q ^ e d e  p o rL is a rd a .

O O P ,as Hp !N  °  q iian tas  G o b . Q d e  descanséis a h o ra  será iusto

V a 'S o ^ S í a í ” " ' S -  > - C o ™  p íd ie„ ,

J m „ .  Dichas son mias, ío lS  r? ? "
r ? , ” d“c “  i ‘ 'S / . ‘ ‘ F ; L c a
r' a-- ja"'- laî ujuaucr raraaao.

troí>. U  q u e  b ien  os están  las b iza rr ía s , 
las ga las , y  las p lum as d e  so ld a d o  ' 
á  L is a rd a  n o  h a b ía is?

J u a n .  T u rb a d o  lle g o ,

C iego  á  su  a m o r ,  c o m o  á sus rayo s  
c i e g o : •'

S i m ere c e  fa v o r  tan  soberano

fines  tu v o  tu  c u id a d o :  
h a ^  cosa  c o m o  pensar 
m i s e ñ o r ,  q u e  aqu e lla  fu e  
la  p resa?  L i s .  Pu es  s i la  ve  
en  su c a s a , sin  es ta r 
a v i 'a d o  d e  q u ien  e ra ,

o u ic n  a l d o s d  d e  t a n t *  s ^ 's e  a tr e v e , C « r V « ' " c o S o ' t r “ í í e ‘ y o  

f r S  ’  vu es tra  b lan ca  m a n o , señora  ,  q u e  e ia  q u i r S a
aljaba a iju ie n  a m o r  sus flechas d eb e , p en -a r  q 3 e  te  c o n o c ia  /  

"T u S a r '" "  «  m^e^remada
u n ^ m o n s tru o  c e le s t ia l d e  fu e g o ,  y  qu ^ ñ  T

h a S  acaso , " r q u i e a

^  a  c o n  e x t r e m o  os  i la -  C e l .  P u es  lo  q u e  h o y  te  ha su ced id o ,

• • y  e l e s p j io  qu e  h a  lle g a d o ,
m as v is t a , sin  e x tr e m o  sois h e rm o sa , i q u d  tan  n e l í ¿  c u id l 'i?

p*"odeíres?arde"¿ím tidont^^^ d ' >
mas n„̂ ,„e ya vuestra beMad’aclSa LTcErcVs“ “„’Íc

t\ r\  J .. ®p o r  Unica ; y  si q u ed a  tem erosa  
a  tantas p e r fe c c io n e s , n o  es cu :pada , 
qu e  so is  v is ta  m a y o r ,  q u e  im a g in a d a . 

i is . lV Iu c h a s  v e c e s o í,q u e  a m o r  ven d ad o  
h ijo  d e  M a r te  , y  \ 'ej.us ha n a c id o ;

n o  m e  d irá s  d e  uu am or 

q u e  se  r in d ió  á io c o n veu ien te s  t  
y  d ir é tc  y o  d e  m il, 
q u e  solo_ p o rq u e  tu v ie ru n  
u ic o n y e m e n te s , c r c c ie  on .

Sí § í\S £ i ÍL

C e

C a

uu
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De Dotí Pedro Calderón de ¡a Barca,
a-*

'O

un hombre , Celia, que vi 
dexarse prender por mí, 
ni ha de ser mí presunción 
tan necia , que si es aquél 
el que esta dama buscó, 
le he de estar queriendo yo. 
Desta sospecha cruel 
saldré, tu le has de llevar 
un papel, y he de decir 
en e l , si puede salir,

. me venga esta noche á hablar, 
Y pues mi engaño no cesa, 
y tan adelante pasa, 
dentro de mi misma casa 
ha de verme como presa.

C e ¡. Advierte.
lá is . No hay que advertir.

C es. Tal dices ?
C a m . Qué te espanta, 

si ya se vive con malicia tanta ? 
y la primera vez no vino acaso, 
sino á espiarnos , porque fuera paso 
de caballero andante, 
entrar las dos á saz de mal talante, 
huyendo de algún fiero 
malandrín, demandando al caballero, 
la mampare en su cuita, 
maguer que fuese noble; quita, quita 
esto del pensamiento,
a lie es lastima sacar aqueste cuento 

e una selva encantada, 
donde fabló la Infanta mesurada 
mil f-mosos requiebros 
á  Esplandian, Be’ianis,jy Beltenebros.

C e l. Mira. L is .  Ya no hay que mirar. C es. Pues dírne, si eso fuera, 
C e !. Haste de dexnr lleva»-  ̂ por qu i el Gobernador hoy la

diera ?
C a m  Por hacer la desecha.

L i s .  Y heme de dexar morir ?
C e l. Considera. L i s .  No hables mas.
C e l. Tu peligro. L i s .  Ya le veo.
C c l. Tu v iii. L is .  No la deseo.
C e l. Tu he ñor.
L is .  Qué honor \ necia estás.
C e l Solicito. Líí. Qué?
C c l .  Tu bien, 

y temo. L is .  Qué ?
C e l. Tu ruina.
L i s .  Pues has de ser peregrina 

tu  sola en JerasJen ?
C e l. Como ? L i s .  Como la criada 

primera vienes á  ser, 
que la ha pesado de ver 
a su ama en-imorada.

hoy la pren-

C es. N j  , Garnacha, otra h.a sido mi sos» 
pecha,

y  es , que es aquella d.ama, 
m uger de lustre, de opinión, y  fama, 
y alguna desventura,
(q el hado no respeta á  la hermosura) 
la tieue retirada;
y esto confirma estar siempre tapada, 
y que el Gobernador , que la seguía, 
tuvo estos dos avisos en un día: 
no viste quan turbada 
fue á decirnos quien era,y embargada 
la voz del pecho al labio, 
enmudeciójSiu pronunciar «u agravio?

V a n s e , y  sa len  C a m a c b o ,^  D o n  C e sa r. Dices bien , según esto.
C a m  Bueros hemos quedado.
Ces. Veslo? pues todo es bien empleado, 

á trueco de haber vuto 
aquel rostro que vi.

C a m  Cuerpo de Christo 
contigo, y con su mstro, 
valiera tanto mas que fuera un mons* 

truo,
y que á un lado tuviera
otro con barbas, aunque yo le viera,
y no estuvieras preso,
que haber visto perfecto con exceso
un Angel con malicia,
pues él eos ha eiUregadu á la justicia.

el grande amor de Fierida está puesto 
e.i olvido ? C es. No espero 
que se pueda borrar amor primero í 
enseña la Moral Filosofía, 
que una forma,donde otra forma ha­

bía,
no se puede estampar tan fácilmente, 
expliquelo un excmplo duramente : 
quando un pintor procura 
linear una pintura, 
si está l.sa la tabla, 
fáciles rasgos en bosquejo entabla; 
mas si la tahl.a tiene 
primero otra p intura, le conviene
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borrarla, no confunda 
con la primera forma la segunda : 
ya me habrás entendido, 
tabla Ii?a al primer amor ha sido 
nii pecho; rúas s¡ hoy quiere 
introducir segundo am or, espere 
H ver borrada aquella 
imagen que adoró divina, y bella; 
y  asi, aunque amor con fáciles enojos 
desde el pecho á Jos oj'os 
lineas de fuego corra,
^hora no dibuxa, sino borra.

C a m . Sino borra § está bien, y yo respon­
diera,

si una tapada á  vernos no viniera, 
que aun no hemos acabado 
con el negro embeleco del tapado.

_ S a le  C e l ia  ta ca d a .
C e l. Fabio , oíd.
Ces. Bien venida

seas á  dar á un casi muerto vida. 
Ce/, liste papel recibe 

de aquella presa que afligida vive, 
un diamante

hijo del sol,que fuera estrella errante 
SI por tachón, 6  clavo 
se viera puesto en el cénit octavo. 

Cam. M uestra, á ver si es cetrino, 
ce/. Wo quiero,mire si es biencristaliuo 

D a le  u n a  h ig a .
C a m . Pues ve aqui otro diamante, 

al mismo semejante, 
porque me dexe vella 
esa cara. C e l. No haré.

C a m . Tal será ella.
C e l. Mala? C a m . Si fuera buena, 

no fuera cara en manto,como en pena. 
C e l. rúes mire si es muy fea.
C a m . No quiero verla.
C e l. Acabe. C a m . No lo crea, 

no quiero verla ya , si lo deseas.
C e l. 1 orna el diamante tu porque me

No quiero. C es. Ya he leído, 
pile á mi hermosa presa, que rendido, 
iré esta noche á  velia.

9 ." ’ ’ guarde. y a s e .
C am .^A . Dios, doncella, 

y  dígale á su ama, aunque se corra, 
q no s; ensanche tanto, porque borra.

Peer está que estaba.
En fin, que' dice e! papel ? 
es tramoya nuevamente í  

C es. Que vaya á verla esta noche, 
porque sobornadas tiene 
las criadas de Lisarda 
de manera, que se atreve 
á que entre dentro del quarío, 
con dos mil impertinentes 
requisitos, como son, 
que á nadie conmigo lleve, 
y que ninguno lo sepa.

C a m . Y dices liberalmente, 
que tu irás á verla , como 
si en tu escritorio tuvieses 
las llaves de aquesta torre I 

C es. Pues qué inconveniente es ese ? 
C a m . Las guardas.
Ces. AI són del oro 

las mas vigilantes duermen.
S a le  D o n  J u a n .

J u a n .  k  daros pésames yo, 
y á que rae deis parabienes 
vengo , Cesar , porque asi 
unos con otros se templen. 
Escriben los naturales 
de dos plantas diferentes, 
que son veneno, y estando 
juntas las dos, de tal suerte 
se templan, que son sustento j 
y  pues ser veneno suelen 
las ^dichas , y  las desdichas, 
y á los dos matarnos quieren, 
a ros á poder de penas, 
y  á  mi á poder de placeres, 
juntemos nuestros caudales, 
y templemos de esta suerte 
mis bienes con vui tros niales, 
mis males con vuestros bienes.

C es. Contento venís, Don Juan 
J u a n .  Quien duda , si llego á verme 

dueño de la mayor dl.^a, 
que _mi pensamiento puede 
imaginar ? porque pasa 
el bien, que clam or me oírece, 
mas allá d.*l pasamiento.
Estuve fingido au.eute 
dos dias eu esta ca a,

os dixe qui del f.ierte 
el Alcayde es muy raí aai:go) 
en ellos compré exedentes

jo-
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De Don Pedro Calderón de la Barca.
joyas , hice quatro galas,

■ cuidados que un novio tiene. 
Tomé postas, y fingiendo 
que entonces llegué, apeóme 
en el Palacio, mal díxe 
Palacio , si no es que fuese 
ese Palacio del sol, 
mentira azul de las gentes, 
hipócrita de sus galas, 
pues no son lo que parece.
Vi en él reducido et cielo 
á sola una esfera breve, 
la primavera á una flor, 
el aura á un suspiro débil, 
la aurora á sola una perla 
de las que cria el oriente; 
el sol a un rayo , porque es 
Lisarda bella aura débil, 
breve esfera , hermosa flor, 
perla fina, y sol ardiente: 
felice mil veces yo, 
á quien tal gloria previene 
un amor bien empleado.

C es- Y yo infelice mil veces, 
á quien previene desdichas 
un amor que no se entiende ; 
y pues han de ser mis penas 
antidoto jnjtaraente 
de vuestras glorias, oídme, 
supuesto que un caso adquieren 
la pregunta , y la respuesta, 
y en amor hublais , conviene 
re-pfndcros en am or: 
yo vi todo un sol de nieve, 
todo un peñasco de fuego, 
y en un deleyíojo albergue ' 
vi una estatua de jazmines, 
coronada de claveles, 
á quien el Mayo gentil, 
que es Rey de los doce meses, 
por flor juró , y la aclamaron 
toda la nobleza, y plebe 
de las flores, al compás 
de las aves, y las fuentes: 
no me preguntéis quien es, 
que por Dios, que aunque quisiese 
decirlo , no puedo, que es 
una novela excelente; 
mas solo os puedo decir, 
que en este papel me ofrece.

si puedo romper U cárcel, 
hablarme esta noche , y verme. 
Respundila , que yo iría, 
como si cierto tuviese 
que me dexará el Alcayde.

J u a n -  Pues yo he llegado , no tiene 
duda , Cesar, no os rindáis 
á vanos inconvenientes:
Camacho? C a m . Señor?/««n. Dirás 
al Alcayde , que se llegue 
aqu í, que tengo que hablarle; 
es mi am igo, y fácilmente 
de aquí os dexará salir, 
como yo conmigo' os lleve.

V a se  C a m a cb o .
C es . Supuesto que ya la noche 

sus alas nocturnas tiende, 
haciendo sombra á los dias, 
y en los campos de occidente 
es un cadiver el sqI 
cada vez que resplandece; 
d i , que nos dexe salir 
luego.

S a le n  e l A lc a y d e ,  y C a m a cbo .
A le .  Don Juan , pues qué quier« ?

J u a n .  Que sepas que no rae he ido, 
todavía soy tu  huésped, 
que donde vive Don Cesar, 
vivo yo.

A l : .  No es bien que aumentes 
obligaciones, adonde 
tengo tantas que me fuercen 
á servirte. J u a n .  Aquesta noche 
va conmigo , si merece 
mi ami-.tad esta fineza.

A le .  Mil preceptos hay , mil^ leyes 
para que de aquí no salga; 
mas contigo no se entienden, 
como palabra me des, 
que antes del día le vuelves.

J u a n .  Y desto te hago homenage, 
y quanto te sucediere, 
correrá por cuenta mia.

C es . Apenas la rubia frente 
verá el alva coronada 
de rosas, y <k claveles, 
quando en la prisión me veas, 
siendo tu esclavo dos veces.

A le .  Pues con esa condición 
abiertas las puertas tisrnes:

C á
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Peor está
á D ios que os guarde. V a se . 

J u a n .  Ea Don Cesar,
Í juiad pi’r donde quisiereis, 
ihre estáis, vamos adonde 

gustareis, que muy bien puede 
Karse de mi la espalda.

C es. Quien es en su casa huésped, 
y m as, que huésped, esposo, 
no es justo que ta rde , hacedme 
merced de iros. J u a n . Eso no, 
ni es termino conveniente, 
que 03 saque para el peligro, 
y que en el ^ 'lig ro  os dcxe.

C es. Quisiera.^aaa. río os escuseis, 
que he de ir con vos.

C es. Lance fuerte ! ap.
porque llevarle á su casa 
á que me guarde imprudente 
la espalda , naciendo traición 
á sil dueño, á quien e'l tiene 
obligaciones mayores, 
no es justo.

Ju jn . Pues qui os suspende?
C es. Pensareis que soy ingrato 

en recatar neciamente 
de vos mi am or: vive el cielo> 
que ni Pilades, y Orestes, 
ni Enríalo , y Neso fueron 
amigos mas sin dobleces; 
debaxo desta palabra, 
hacedme merced, hacedme 
favor de iros, jx-rque yo, 
aunque deciros quisiese 
quien es mi dam a, ya he dicho 
que no puedo , y me conviene 
ir solq. J u a n . A tantas porfías 
necio fuera en oponerme: 
á Dios. Qué necio recato ! 
qué amor tan impertinente?

C e s , Camacho? C a m . Señor?
Ces., Prevén

con recado un pistolete.
C a m . Aquí le tienes, mas mira 

si está bueno', no le lleves 
mal prevenido.

C es. No está, 
pedernal, y  cebo tiene.

Cflin. Y tepgo yo de quedarme ?
C es. ísí.
C a m . Todos vuesas mercedes

ap.
V a s e .

que estaba.
sean testigos, que hubo 
un lacayo que se quede. V a s e . 

S a le n  L is a r d a  N is e  con  lu z .
L t s .  N i s t i  N i s . m i  señora? LA. Está 

padre acostado ? N is .  Sí.
I j ís .  Don Juan ?
N is .  Recogido ya.
L is .  Y nuestra presa I
N is .  Estará

llorando, que siempre asi 
la veo noches, y días 
lamentar su destruicion.

L is .  Ruina sus lagrimas son 
de las confusiones raias; 
qué hace Celia?

N is .  Está esperando 
á la puerta con secreto 
á aqueste galán.

L is .  Pues quando 
él entre aqu í, sin respeto 
me tra ta , disimuiando 
quien soy , porque ha de pensar, 
viendorae en este lugar, 
que la dama piesa soy, 
y que aquí por él estoy.

N is .  Pues ya he sentido pisar 
cobardemente.

L i s .  Sin duda
viene ya.

S a le  C e l i a , y  d e tra s  D o n  C esar* 
C es. Favor me dé 

la noche trémula , y muda.
C e l. Pisa con tiento , porque 

Lisarda no est.í desnuda, 
y duerme el Gobernador 
aquí cerca. C es. Déme amor 
sus alas. L is .  V'engais con bien. 

C es, Donde esos ojos me den 
p e v a  lu z , y lesplandor.

L is .  Celia, puite tu á esta puerta, 
que á ese quarto corresponde 
de tu señor, y está alerta; 
y tu .  Nise am iga, d<nde 
esta Lisarda. h its . Voy iíuic'‘ta 
de temor. LA. Qué te acobarda I 

N t s . Y e r  que está Lisarda allí.
íenias, sus puertas guarda, 

N ís .  Bien conviene hacerlo aú, 
que es un demonio Lisarda: 
niuger es, que si supiera

que

1
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De Don Pedro Calderón de la Barca.
\se»
iSta

que esto en su casa pasaba, 
cíos mil extremos hiciera.

Ces. Qiiauto el alma de;eabi, 
señora, que se ofreciera 
para hablaros ocasión! 
porque ea laberintos vivo 
de u n a , y otra confusión :
?r no alcanzo, ni percibo 
a causa desta prisión. 

lA s .  Pues fácil es de entender, 
que bascando una rauger, 
que robada habéis traído, 
por eso á mí me han prendido. 

Ces. IVIjger'  como puede ser ?
L is .  Siéndolo. C ts . malos desvelos 

vuestro ingenio ahora halló
S ara salvar mis rezelos: 

ombre tan baxo soy yo, 
que no pudiera dar zélos! 
y q.ie si muger tuviera 
conmigo, estando los dos 
juntos , tan humilde fuera, 
que á sus ojos consintiera 
veros, y hablaros á vos ?
V'os me disteis á entender 
co I el asombro, y el ruego, 
que os importaba no ser 
conocida , y desde luego 
empezasteis á  tem er: 
lueg > ya teneis porque 
guardaros ? luego no fue 
prenderos por otra allá; 
si desengañados ya 
os tienen presa, yo se'
3ue de algún zebso ha sido 

iltgencia, su mal fuerte 
a i vengar ha querido.

L is .  Pues habiera yo tenido 
galau de tan poca suerte, 
que con tan baxos desvelos 
vengára sus desconsuelos .
No soy tan humilde, no, 
ni tampoco dama yo, 
que no pudiera dar zelos? 
creed que soy principal 
muger , y que sienio_ tal, 
puede haberme sucedido 
el lance que habéis sentido.

C es. Sí creo , mas saber qual 
quiáera. Lís. Senta*s aquí.

A l  irs e  á  s e n ta r  ,  se d is p .ira  la  f is t o la  
de la  c in ta .

C es. Válgame Dios !
L is .  Ay 'de m i!
C e l. Muerta soy.
Ces. Se disparo 

la mstola.
N t s .  Triste yo.

D e n t r o  e l G o b e rn a d o r.
G o b . Que es eso? quien anda ahí?
Lis. Responded , ay de mi triste!
N is .  Quien podrá , que estoy turbada.
CeJ. lo  estoy muerta.
C es. Quien resiste 

una desdicha causada 
de un acaso?

C e l. Ya se viste, 
que á la escasa luz que es*a 
dentro del quarto , le veo 
tomar sus vestidos, ya 
se pene en pie.

L i s .  Mi fin creo.
Cef. Qué haré ?
L is .  Esa ventana da 

á un patio , y él al portal, 
arrojaos , señor , deba, 
y  abrid la puerta , que es tal 
la desdicha de mi estrella, 
que me previene mas mal 
del que presumís: y o  os doy 
palabra, que de quien soy 
os informe , y que sepa.s 
á quien engañado amais.

C es. Por vos á matarme voy. r a s e .
S a le  e l G o b e rn a d o r  en ju b :n ,  con  espada, 

y b ro q u il .
G o b . Quien salió ahora de aqui ?
Lis. Nadie, señor, ay de m i .
G o b . Q ú c  tienes? tu tan turoada?
L is .  La plstcjla disparada  ̂

me turbó , quando la oi._
D i f i t r o  ru id o .

G o b . Y aquello qué es? L is .  Yo señor, 
no sé nada. G ob . Tomar quiero 
esta lu z ,  aunque en rigor, 
si perdí el honor , no espero 
que con luz halle el honor. V a se . 

S a le  D o n  C esa r ,  com o  á  obscuras.
C es. En notable confusión 

estoy , la puerta buscando,
^ C* s‘«
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. Peor está
sin di?curso , y sin razón, 
en las sombras tropezando 
üe mi misma tiirb;cion ■

h biese de' ser 
de! Güberrador ? ay cielos, 
que remedio han <íe tener 
mis desdichas, y  rezetos ? 
ciego estoy, qu¿ puedo hacer ? 
con la puerta no he encontrado: 
este es sm duda el porta! 
pues con uiw silla he dado 
de m atos, que es puesto tal 
su lugar dete-minad^; 
y a  que remedio no espero 
mayor en tal desventura 
en ella esconderme quiero, 
dexemos á la ventura 
algo en lance tan severo.

es tá

€ j i .  Aquí fue el ru ido , acudid
Tu J r  ^  W a/u-« . Como tus voces oí. ^ 

seño r, salí de la cama.

G=¿_No ha sido nada :
(disn-au.emos, honor,)

g g u e  miraneS fa casa ^

«cogida i

Señor, no te engañas 
«  pensar que ha hibido se«*

‘i”
se a m ja  T  u ; 
una persona!

Coi-. Qué en vano 
quise desmemir mí infm,- .
, o  « „ y  ya ’. i g j " '!  
que anduve toda li’ caÍ!*

que estaba.
mas si tu no lo estás, toma 
la luz y vuelve á mirarla.

J u a n .  Ponte , seiior, á esa puerta, 
para que ninguno salea 
que yo la miraré. Gol. Aquí 
no hay nada. J u a n .  Si no se cuarda

n  n  manos. ^
Gcí. Pues bien fácil es mirarla.
* 'e  O o n  J t ^ n  en la  s i l la  d  D o n  C e s a r , 

7, ,^  que  ca lle .

J u a n .  Aquí no hay nada:

e t E ^ T L Í
JO lo he visto. J u a n .  Cosa es llana 
que yo me engañé, señor, 
sin duda el ayre que pasa 
alguna puerta cerró, 
y esto fue del ruido causa:
\  , señor.

G o b  ,e te .  Don Ju an , á tu cama

J u a n .  Velo tu de que fSe vana 
mi ilusión, que yo lo estoy; 
el presume que me engaña,"' 
y  yo que le engaño á e'l, 
y los dos con una traza 
nos estamos desmintiendo 
uno á otro las desgracias :
Válgame el cielo, qué harí 
en confusión tan extraña?
Lesar escondido aquí ?
Cesar dentro de mi casa? 
y yo apadrinando á Cesar ? 
tercero soy de mi í„fami¡.’
B.en dixo que no podía 
decir quien era la dama • 
mas no pudiera decirlo 
W y cielos siendo Lisarda ;
Jo  tengo ofendida aqui
v e r h n " '^ '^ ^  c o n f ia V  
á !res^ cuín’ dispongamos

pero c , " ! o '* e S r f ’' '

quienAyuntamiento de Madrid



De Don Pedro Calderón de la Barca.
C es. Quando de los dos alguao, 

por culpa e s t i , ó '

i t

g uien víó confusiones tantas ?
;e de quitar yo una vida, 

que he jurado de guardarla? 
qué es esto , cielos ? qué es esto ? 
hoy en acciones contrarias, 
una mano le defiende, 
quando otra mano ¡e mata ? 
pero á toda le y , él muera, 
que donde el honor se agravia, 
no hay pa’ab ra , ni decoro, 
ni r ie g o ,  que tanto valga:
Cesar ?

S a le  D  >n C esar.
Ces. Corrido de verte,

salgo á arrojarme á tus plantas. 
J u a n .  Sígueme , Cesar , y dexa 

ceremonias escudadas.
C es. Donde me llevas? J u a n .  Yo solo 

voy , y con capa, y  espada, 
no te rezeles. C es. NTo temo 
de t j  sangre, y de tu fama 
traición, que si lo pregunto, 
es , porque ciego no hagas 
cosa , que quieras después, 
y no puedas remediarla.

J u a n -  Como ?
C es- Como sí rae escuchas 

satisfacciones.
J u a n .  Pues haylas ?
C e s . Sí. J u a n ,  r i e g u e  á Dios.
C e s - Las oirás

aqu í, y si de aquí me sac», 
no , que para aquí es la lecgua, 
y  para fuera la espada.

J u a n .  Qué satisfacciot.es hay,

E .ra haber con culpas tantas 
oy ofendido mi honor, 

mi am istad, y confi.iiiza ? 
mi honor, pues te has atrevido 
á q^tebrantar esta casa; 
mi ami tad , pues que sabienda 
que soy dueño de Lisarda, 
la solicitas, y sirves; 
mi confianza, pues hallas 
en ella un tercero infame, 
de quien contra mi te valgas: 
mira si tengo razón 
de quejarrae , pues agravias, 
siendo ingrato am igo, honor, 
amistad, y confianza.

Ig n o ra n c ia ,
efendido , soy yo solo; 
á quien indicias, y agravias 
de traidor, y falso amigo, 
siendo para mi las aras 
de la amistad un altar, 
en quien sacrifico el alma 
á tu honor: la causa fue 
de quebrantar esta casa, 
vivir en ella quien della 
no depende , es una dama 
que está aquí presa, y con quien 
me prendieron : esto basta, 
para que cortés, y amante 
venga á verla , si me llama.
Tu amistad no está ofendida, 
que negarte yo mi dama, 
fue decoro, fue respeto, 
que tuve á la sombra, y casa 
d« tu  esposa; pues no quise 
decir que á sm lado estaba 
muger á quien yo mirase i 
la confianza que falta, 
tan grande la hice de tí, 
que por ver que sí agraviaba 
esta casa, á quien tu  tienes 
obligaciones tan altas, 
me habías de dar la muerte, 
lo callé; con cuya causa, 
está tu honor satisfecho, 
tu amistad desengañada, 
tu  confianza contenta 
pues tu solamente agravia?, 
quejándote de mi honor, 
amistad , y confianza.

J u a n .  Aunque todas son disculpas,, 
no son disculpas que bastan; 
di.me , para rcspoi-derte, 
termino de aqui á mañana.

C es. Sí h aré , y  ailá en la prisión 
estaré. J u a n .  En ella rae aguarda.

C es. Pues hasta mañana , á Dios.
J u a n .  A Dios , pues , hasta mañana.

JORNADA TERCERA.

S a le  Dan J u a n  solo.
J u a n .  Desde que la aurora fria, 

envuelta en blanco arrebol,
des*Ayuntamiento de Madrid



Peor está que estala.
despierta , diciendo al sol, G o t .  Porque de mi amor veáis
que es hora que venga el dia, 
me tiene la pena mia 
á  estos umbrales clavado, 
que asi quiere mi cuidado 
sus penas averiguar, 
y á esta ^presa no han de dar 
papel, aviso , ó recado, 
hasta oue le hable primero, 
cogieuüola inadvertida 
y o , que á precio de mi vida 
ver mi desengaño quiero j 
si en imaginarlo muero, 
muera en saberlo: y si es tal, 
que es á mi sospecha igual, 
no haya en mis desdichas miedo, 
y  muramos del remedio, 
si hemos de morir del maL 
Esta es Celia; ó  Celia mia>

Sa/e C e lia .
C e l. Mi señor, pues á esta hora?

Jua.-í. Dime, qué hace tu señora?
C e l. Vestirse ahora quería.

J u a n .  Said ’á á dar segundo día 
al campo. C e l. A serviría voy; 
mandas algo ?

J u a n .  D i, que estoy
adorando estos umbrales:

V a s í  C e lia .
Qué de penas , qué de males 
padece un zeloso! Hoy 
no saldrá la que y>> quiero; 
pero ta rde , aunque la aguarde, 
que viendo que viene tarde 
el desengaño que espero, 
sin duda que es lisonjero; 
que si desengaño fuera 
m ortal, tau presto viniera, 
que un instante no tardara : 
o quien se desenguíára! 
ó quien sin temur se viera!

S a le  e l G o b e rn a d o r .
G o b . Don Juau? J u a n .  Señor?
C c b . Pues aqui 

tan de mañana? yo creo 
que con un mismo deseo 
madrugamos, yunn. Como asi?

G oh , Vos para buscarme á mi, 
y yo á vos.

Juan . Qué me mandaís ?

el cuidad j ,  ya no quiero 
dilatar el lisonjero 
favor que amando esperáis: 
y porque sé del que aguarda 
quanto suele padecer, 
esta noche habéis de ser 
dueño feliz de Lisarda.

J u a n .  Otro temor me acobarda, ap.
G o b . Asi las síjspechas mías ap,

aseguro. J u .a n . Si tenias 
por irnos dias, señor, 
dilatado este favor, 
dilátale algunos días ; 
yo esperaré.

G o b . Yo aguardaba 
componer a'gunas cosas 
para este caso forzosas; 
ya lo están.

J u a n .  Confusión brava ! ap.
G jB. Aun peor está que estaba: a p í

fiues ¿ 1  que lo procuró, 
o dilata, á noche vió, 

sin duda, lo que yo vír 
Si hoy , Don Juan , no dais el sí, 
maiiana ao querré yo. P'ase.

J u a n .  Que priesa! mas la que aqui 
viene, es; muramos, cielos, 
que no hay quien calle con zelos. 

S a le  F l t r id a .
F l e r .  Señer, tan temprano ? J u a n .  Sí, 

y  por solo verte á ti 
tanto he madrugado hoy.

F i e r .  Siempre á tu servicio estoy. 
J u a n .  Fiada en mi calid .d, .

me dirás una verdad ?
F le r .  Esa palabra te doy.

J u a n .  Bien puedes de mi fiarte, 
porque sienda quien sospecho, 
de mi v ida, y de mi pecho 
has de tener mucha parte ; 
no temas , pues , declararte 
conmigo: con-'ces, di, 
á Cesar Ursino ? F ie r .  Sí, 
y al cielo, señor , pluguiera 
que nunca le conociera, 
pues por él estoy aqui: 
por él mí opmion difunta 
yace en brazos dfcl castigo.

J u . jn .  No dice mal el testigo op.
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De Don Pedro Calderón de la Barca.
á la primera pregunta.
Diste de nocne ocasión 
para hablarte ?

F ie r .  Muchas son
las ocasiones que di, 
con harto riesgo,

J u a n .  Elso sí, t i f .
dadme albriciascorazón :
Dime , en fin , si en un jardín 
pasó. F l e r .  No prosigas, no» 
que en- un jardín sucedió 
toda mi desdicha, en fin; 
testigo doy á un jazmín 
de mi tragedia cruel, 
que estando ios dos en ál::-

J u a n .  Ya basta, no digas mas, 
que v ida , y alma me das: 
perdóname , amigo fiel, 
el temor que me acobarda, 
ya mi desengaño vi: 
desto que ha pasado aqui 
no digas nada á Lisarda, 
y quédate á Dios.

F l e r .  Aguarda,
donde de esa suerte vas ?

J « -n . Pues satisfecho me has, 
ver á Cesar es razón, 
que me espera en la prisión: 
no tengo que saber mas. ^ a se .

F le r .  A ver á Cesar, qué es esto? 
que el inquirir , y  el saber, 
y el decir que le va á ver, 
en nuevas dudas me ha puesto; 
pero fácil e s , supuesto 
que con lo que preguntó, 
quiso saber sí era y o ; 
con lo que le respondí, 
confirmó luego que sí, 
pues albricias se pidió; 
en decir que le va á ver, 
claramente me decía, 
que de su parte venia 5 
en la prisicn da á entender 
que está preso: qué he de hacer, 
sino ir ?

S a le n  L i s a r d a ,  y C e lta .
L is .  D^nde ? F le r .  Señera, 

pues que mi humildad no ignora 
que tuyo-mi bien será, 
has de saber que aquí está

preso el que yo busco, ahora 
lo supe ', y  él ha sabido,
( á tanto mi dicha pasa ) 
que e^ioy, señora, en tu casa} 
o qué gran ventura ha sido 
haber á ella venido, 
pues lio me podrá culpar 
de que fto me supe honrar 
en su ausencia! loca estoy, 
qué á Cesar he de ver hoy ? F a se .

Lts. Celia, añade otro pesar.
C e l. Qué pesar ?
L is .  bolo en los zelos 

menos lances á ver llega 
el que m ira, que el que juega; 
posible es que en mis rezclos, 
mis penas , y  mis desvelos, 
no ves un temor que lucha ? 
no ves que mi pena es mucha ? 
y que quando un lance acaba, 
vuelve a estar peor que escalé?

C e l. Dime , de qué suerte ?
L is -  Escucha:

Dixo el Portugués Virgilio 
en una dulce caución:
Vi el bien convertido en mal, 
y el mal en otro peor.
En otra parte un discreto 
hidras cortadas llamó 
á las desdichas, pues donde 
una m uere, nacen dos.
Tal me ha sucedido á mi, 
pues quando contenta estoy 
de haber de un temor salido, 
voy entrando á otro temor.
Presa un día me juzgue, 
y tan bien me sucedió, 
que escapé de aquel peligro: 
mas pagando la pensión 
de los zelos, que una dama 
robada entonces me dió, 
asi que alegre al principio, 
y después con mas do'or, 
vi el bien convertido en mal, 
y el mal en otro peor.
Vino á noche aquel hidalgo, 
saliendo de su prisión 
por verme , pedile zelos ;
si me satisfizo , ó no, 
no lo sé , pero ya basta

q u e
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Peor
que rae satisfice yo. 
bstando los dos hablando, 
la guia se le trabó 
de la espada á una pistola, 
que no estaba en el fiador : 
no tenemos que argüir 
si pudo se r , pues se vió 
muchas veces, y un acaso 
es la desdicha mayor.
Salí deste susto' luego, 
que vieado que no le halló 
mi padre , juzgad sin duda, 
y  no con poca razón, 
que cayendo en el portal, 
ebierta la puerta halló: 
y  quando deste suceso 
daba gracias al amor,
TÍ el bien convertido en mal, 
y el mal en otro peor.
Esta presa vino aquí 
tras de un hombre , que la dió 
palabra de casamiento, 
el qual, por una question, 
huyendo vino : este hombre, 
de mi libertad ladrón, 
huyendo vino también, 
por cosas que cometió; 
por quanto pudiera ser 
el que esta dama buscó; 
pues convienen en las señas 
de estar aqu í, y en prisión, 
í l ira  si me viene bien 
entre tanta confusión 
aquel adagio vulgar, 
que dice en publica voz:
Aun peor está qne estaba, 
y  aquella dulce canción, 
quando diga á cielo , y  tierra, 
mar , y viento, luna, y sol, 
vi el bien convertido en mal, 
y  el mal en otro peor.

C e ¡- Señora , quando en el mundo 
solo hubiera un matador, 
justamente discurrías 
en pensarlo; pero no 
quando hay tantos, porque ya 
todos los hombres lo son; 
tres hay en una baraja 
sola, dexa esa ilusión, 
que si los zelus hicieron

está que esiahá.
tal figura , porque son 
astrol .gos, por lo mismo 
no Jebes creerlos, no.

S a le  C a m a ch o .
C a m - Lo de entróme acá , que llueve, 

y el cuelome de rondon, 
son frases de aque'te caso; 
yo he de salir, vive Dios, 
deste encanto.

C e l. Aquel criado 
de Fabio hasta aquí se entró.

L is .  En esta casa el criado ? 
él sin duda Ja avisó 
de como en esta Ciudad 
está preso su señor: 
averiguarlo pretendo, 
y  pues que nunca me vió 
el rostro , disimulemos.

C e ¡. C o m o , sin mas atención, 
os entráis aquí ^

C a m . Entré andando,
si os he ofendido á las dos, 
andando me volveré 
al mismo compás, y  són; 
de lo cierto , y lo galano 
del danzar se me pegó, 
que pie derecho deshaga 
lo que píe izquierdo empezó : 
y a s i, me iré como- vine.

L is .  Decid , soldado , quien sois ?
C a m . A saberlo yo , os hiciera 

en eso poco favor; 
pero no puedo decirlo, 
porque yo no sé quien soy ; 
tan encantado me tiei.e 
un am o, que Dios me dió, 
que ya no sabré de mi. 
que ando en las selvaí de amor, 
á lo de escúdelo andante, 
siguiendo embozada un so l: 
y hablando en capa , y espada, 
aqui busco á la mayor 
invencionera de Europa;
SI es alguna de his dos 
una dama , que euá aquí 
peeia, por un s.¡lo Dios, 
me lo o iga , porque vengo 
peregrino en estación 
solo á verla , que mi amo 
la cabeza me quebró,

su
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su belleaa encareciendo, 
y quisiera verla yo, 
á trueco de que rre dexe.

C e l-  Ves, señ:>rn . si mintió 
el astrol'.'go ? L is .  No liizo, 
que él busca Ja presa , y no 
se tiene por presa ella.

C e l. Sutil im.iginacion.
L i s .  Y eo tanto que zelos mienten, ap. 

diga verdades am or; 
tanto la encarece ? C a m . Sí.

L i s .  Ütié ? belleza , ó discreción ?
Cam. Todo , que es dama in utroque, 

como grad‘> de Doctor.
X/íS. Aliibala mucho? Cnm. Mucho.
L i s .  Y cst.i enamorado ? C í.m . No, 

no es esto porque la quiere, 
porque otro primero amor 
le tiene mas divertido, 
porque esta dama de hoy 
aún iw pint.r, sino borra.

L is .  Qué boira?
Cam. fiso no sé yo, 

ni entiendo: mas me parece 
que es habéis sentido vos 
de que borre ; si sois ella, 
decídmelo.

Z J s . Muerta estoy: a f .
pues atrevido, villano, 
infame , falso , traidor,
Í o no soy sino Lisarda, 

íja del .Gobernador, 
y  en mi casa no se usa 
tratar , ni sentir de amor.
En tanto que está en mi casa 
esa m uger, no es razón 

que solicitéis hablarla, 
que es sagrado del honor 
esta casa ; y si volvéis 

. aquí otra v e z , vive Dios, 
que haré que quatro criados 
os echen un balcón.

C a m . Pesararoe, y con tres basta: 
qué son tres ? sobrarán dos; 
qué soH dos ? bastará uno;
«no ? medio , un quarteron, 
uu brazo , una mano , un dedo, 
una uña sola bastó; 
y  a s i, me voy antes que 
ellos me arrojen : á Dios. V ase.

L is .  Aun en los menores guítos 
es mi desventura tal, 
que ei bien se co;n-i?rte en mal.

C e l. Temores han sido uijustoí, 
para sentirlos asi.

L is .  Ya lo llegué á imaginar, 
y me he de cesei gaí a r : 
hoy un papel le escribí, 
y diciendo , Celia , fue, 
que si dinero, ó favor 
de su prisión el rigor 
pueden quebrantar, saldré 
á verle donde él quisiere ; 
fingiendo que yo también 
quebranto mis guardas. C e l. Eien.

L is .  Y donde quiera que él fuere, 
llevaré en mi compañía 
esta dama ; y siendo él,
( no permita amor cruel 
tan glande desdicha mía ) 
desistiré de mi amor; 
y  si n o , venceré, amando, 
tantos imposibles.

CeJ. Quando
sea el Páris de su honor, 
hallándote de ese modo 
en irle á ver empeñada, 
fuerza es volver desayrada.

L is .  Ingenio habrá para todo:
S a le  F le r id a  con  m a n to . 

L aura , donde vas asi ?
F le r .  Con tu licencia, señora, 

voy á una prisión ahora, 
donde está el alma.

L is .  Ay de ral 1 ^  ap.
d i,  que á m atarm e, y dirás 
m ejor; como he de sufrir 
quedar yo, viéndola ir, 
en duda si es él ? No hay mas 
en las casas principales 
de tomar el m anto, y voy 
donde quiero?

F le r .  Tal estoy,

3ue no me dexan mis males 
iscurrir con atencionj 

ni es mucho quien vino asi 
desde Ñapóles aquí, 
vaya de aqui á una prisión.

L is .  Con todo eso , corre ya 
por cuenta de g*ien te tiene
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en casa tu honor , si viene 
mi padre, qué nos dirá ?

F/er. Yo volverá antes que venga, 
que no es , señora, muy tarde*

L is .  Has de ir conmigo esta tarde 
á una vi'ita. F U r .  Qué tenga 
paciencia para i,o vcr’e 
quieres í L;V. Hete menester.

F U r .  Al instante he de volver, 
que no quiero mas de verle.

L i s .  Pues eso no qu’e’’o yo.
F l e r .  Luego te vendré á servir.
L is -  No te canses, que no has de ir.
F l e r .  Tu no te canses, que no 

puedo, si en esto consiste.
S a le  e l G o b e rn a d o r .

C o b . Las dos cu contienda igual ?
L is .  A fe , que has de hacer por mal 

lo que por bien no quisiste. 
Quiérese de casa ir, 
sin hab'arte á ti primero.

F le r .  S í, señor , porque irme quiero.
G o b . No hay mas de quierome ir ?
F le r .  Yo Confieso que debiera 

tu licencia pretender, 
mas si llegaste á saber 
quien soy , y  de que manera 
aquí estoy ,-no es liviandad 
i r , si eí alma lo desea, 
adonde mi esposo vaa, 
que está preso.

G c b - Asi es verdad:
mas porque no le veáis, 
presa habéis estado aqui.

F l e r .  Presa , señor ? ay de mj i 
Ya tan olvidada estáis? 

no os acordai» del jardín í
F l e r .  S í, y el alma lo •unfifisa.

No venisteis desde él presa?
L i s .  Llegó nuestro engaño al fiu. a f .

Peor está que estaba.

F l e r .  Presa yo ? mir?3- que no. 
í i c b .  Yo mi-ino no Os haid allí? 
F l e r .  Pues yo no me viue aquí ? 
G o b . Pues no os envié presa yo f 
F l e r .  D i  , señ'-ra, por tu vida 

esta. L is .  Presa no veñiste, 
pcT señas que me uixisfei 
que te hallaron escondida 
üíntio de 1 . 1  misma casa? 
pues yo lie que lo supiera.

si tu voz no lo dixera I
F le r .  Qué es esto que por mi pasa?
G o b . Y aun lo negará con eso; 

pues quedáis solas las dos, 
acuérdaselo per Dios, 
que quiere quitarme el seso. F a se .

Fier. Presa me traxeron? L is .  No.
F le r .  Pues quien tal rigor abona ?
L i s .  Laura , C;to es fuerza , perdona, 

porque primero soy y o : 
vente esta tarde conmigo, 
todo el suceso sabrás, 
y de esas dudas saldrás.

F le r .  Paciencia, tu sombrasigo. F a n s . 
S a le n  D o n  J u a r , y  D o n  C esa r.

J u a n .  Cesar, corrido vengo
de haber de vuestro amor desconfiado;
mas por disculpa tengo,
gue pintan ai amor ciego, y vendado,
a quien dieron los cíelos,
para que le guiasen, á los zelos.
Mozos de ciego han sido,
{no os parezca baxeza este concepto ) 
ellos han conducido 
á amor por donJequíeren, y él sujeto, 
y humilde á obedeecüos, 
na de creer lo que dixeren ellos. 
La respuesta que dixe, 
que hoy os había de dar, ha sido esta, 
megun temor me, óflige, 
admití 1 la disculpa por respuesta, 
ya yo estoy satisfecho: 
mas sí vos no lo e. tais, rompedme el 

pecho.
Cas. Don Juan , aunque pudiera 

agraviarme de vos , la queja mía 
remita , que no fuera 
amigo, « m o  soy , si el primer día 
que os disgustáis conmigo, 
no os sufriera un defectn,como amigo. 
Confie. 0  que era fuerte 
la ocasión que tuvisteis, y  confieso, 
que el no darme la muerte 
entonces, fae-valor; piro tr.is eso, 
de otra hombre no s ifr.era, 
que mis satisfacciones no admitiera; 
como os desengr-ñaiteis i  

J u c f >  Si fue eso hacer á mi amistad agra­
vio,

para qcé me acordasteis
que
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que os ofendí ? ya el corazón, ya el 

labio
e«te secreto sella; 
bella es la pre?a vuestra.

C es. No es muy bella?
J u a n .  S í, mas junto á Lisarda,

es junto al día una tiniebla obscura,
es una nube parda
junto al sol,es un mar de la hermosura}
ninguna se la atreve,
que como arroyos fáciles los bebe.

C es. Quando tan bella sea, 
no será tan discreta , y entendida: 
queréis, Don Juan , que os lea 
un papel, pues la mascara corrida 
tiene am or, y á los dos en penas tales 
comunes son los bienes, y los males?

J u s n .  Hardsme mucho gusto.
Ces. Mucho lo he encarecido, y  no me 

atres’o.
S a le  C a m a cbo-

C a m . Qué salí de aquel susto ? 
gracias áDios,4 el pie turbado muevo.

Juan. Qué es eso ?
C es . De qué son las confusiones ?
Com.Viene.itrasmi criados,y balcones; 

yo quise ver tu  presa, 
por ver si era tan bella, y tan gallarda 
como tu voz confiesa,
Í r con un diablo halle de una Lisarda, 
a qual enfurecida 

(te saber á que fuese mi venida, 
me dixo : esta r.o es casa 
donde á nadie se busca con recados; 
y  si esta otra vez pasa.

pero temerario intento 
tue ha parecido.

C a m . Oye un cuento :
Llevando un dia un villuno 
una soga , y una estaca, 
una cabra , una cebolla, 
una polla, y una olla, 
halló una grande bellaca; 
llamóle. y dixole: Gü, 
ven acá , parlemos hoy 
en este campo: si voy 
cargado de alhajas mil,
( dixo él }  como podré, 
sin que se me pierdan todas? 
Dixo ella: M alte  acomodas, 
que eres necio bien sê  ve; 
qué lleras i  Tu lo verás, 
una cebolla, un.i ol<a, 
cabra, soga , estaca , y polla. 
Eso es mucho ? pues hay mas 
(d ixo) de hl;c.ir en el sudo 
la estaca, y quando Iq esté, 
atar la cabra de un pie 
con la soga, y en un vuelo, 
para asegurarlo mas, 
meter la polla en la olla, 
taparla con la cebolla 
la boca ; y asi, estarás 
seguro de que se abra, 
y tendrás, si esa te ahoga, 
segura? estaca , y "toga, 
palla , o lla , cebolla, y cabra. 
Quando quiera una mogsr, 
no hay inconveniente humano, 
lo imposible ha de hacer llano.y  a l o í a .  iJU fit l u  ..........  , ^

dé un balcón mandaré á quatro cria- J u a n . Y al fin , que prensáis hacer. 
doí, C es. Con gran gusto a hablarla mera.

que os echen.
J u a n .  Eso creo muy bien della, 

porque es tan recatada como bdla: 
mas el papel leamos, 
y aquese ii genio singular veamos.

Lee Don Cesar. S t  pod é is  soborn a r 'ju e s -

si fuera uc noche, ó Si 
para salir hoy de aqui 
licencia el Alcayde diera: 
y luego tuviera adtnde 
verla. Ci^m. Tan cargado estas 
como el villano, y  aun mas.

t ra s g u a rd e s , com o y o  ¡as tn ta s ,s a ld ré  J u a n , eso mi amistad^ responde; 
esta  ta rd e  á v e r o s ,m z s  ¿on tre s  co r.d i- licencia, yo la tenire~ ’  7----- -----• -- - .
d o n e s , que fen^’aií « :a  s i l la  i  la  puev 
ta  d o  la  Ig le s ia  M a y a r , y u n a  casa  
d on d e p u rd a  h a b la ro s ,  y os d exe is  en  
casa la  p is to la .

Juan . Buen estilo ,  y cortesana.

del Alcayde para vero;, 
mi quarto puedo ofreceros, , 
sin ningún riesgo , porque 
ca.e á otra calle la pvierta. _ 
D¿ aqui en un coche saldréis,

D 1
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Peor está
y  todo lo dispondréis 
como esa dama concierta.

C a m . No está la tramoya mala, 
tan bien lo has acomodado, 
que pienso que has estudiado 
la lición de la zagala.

J u a n .  Parte , Camacno , y prezán 
la silla, la llave es esta 
del quarto , todo lo apresta, 
para que suceda bien: 
ea , pues, no tardes , vete.

C íim  Solo en esto seré presto, 
por ser parecido en esto 
cocinero , y alcahuete ; 
pues sin probar un bocado 
de los manjares que ha hecho, 
suele quedar satistecho 
de solo haberlos gui:ado. ^ a se .

Ces- Grandes finezas hacéis.
J u a n .  Aquestas albricias doy 

al desengaño de hoy.
C es. En efê cto , me oireceis 

la licencia, casa, y coche?
J u a n .  No es muy grande demasía, 

que os quiero llevar de día, 
porque vos no vais de noche: 
pero aquí el Gobernador 
entra. Ces. Novedad ha sido, 
pues á la torre ha venido.

S a le  e l  G o b e rn a d o r , y gente^
G o b . Don Juan , aquí estáis ?

J u a n .  Señor,
e s t^  yo preso también.

G o b . Preso vos ?
J u a n . Si está mi amigo 

preso, justamente digo 
que lo estoy yo.

G o b . Decís bien; 
pero si ese es argumento 
que vafe, todos lo estamos, 
pues que servir deseamos 
á Don Cesar. C es. Solo intento, 
•aliando, llevar la palma 
de agradecido, que es mengua 
que quiera alzarse la lengua 
con tos afectos del alma: 
solo te d igo, que Dios 
esa vida aumente, y guarde.

G o b . D on juán , dexadtne esta tarde 
á Dea Cesar, que los dofi

qúe estaba.
tenemos mucho que hablar.

J u a n .  Ya te obedezco.
Ces. Ay de m i! a p .

qué buena ocasión perdí! 
tarde la podré cobrar:
Don Ju an , ya veis lo que pasa, 
si acaso hubiere llegado 
la dama cou el criado 
á esperarme á vuestra casa; 
pues es mi tormento tanto, 
id vos mismo, entrad con ella, 
que yo sé que estará ella 
bien tapada con su manto, 
y decidle que no puedo 
ir á verla ; y  pues sabéis 
quien es , con ella no os deis 
por entendido,  y que quedo 
muerto decid. J u a n .  Sí diré.

Ces. Id en aqueso advertido, 
que no os deis por entendido 
de quien es , Don Juan.

J u a n . No haré. í'ase.
G ob . Sentaos, Don Cesar, aquí.

S ién ta n se  los dos.
C es . Ea todo he de obedeceros.
G o b . H ^ e is , Cesar , de saber 

que en mis mocedades fui 
de Don Alonso Colona 
grande amigo ; y  asi, vengo 
con la obligación que tengo 
á iu  honor, y á su persona, 
á hablaros; y no os parezca 
que como juez he venido:
• I , en efecto , ha querido 
que yo á servirle me ofrezca, 
y haciendo, como hombre sabio, 
para lograr su quietud, 
la necesidad virtud, 
y  obligación el agravio, 
vuestro perdón ha ganado, 
y en este pliego os le envía, 
porque á este remedio fia 
el ver su honor restaurado;
Dice , en fin , que como vais 
casado con su hija bella, 
á su casa vos, y ella 
con mucho gusto volváis, 
que, como padre, ios brazos 
tendrá abiertos. C es. V o s  hacéis
como quien sois ,  y ponéis

ea
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De Don Pedro Calderón de la Parca.
en el alma eternos lazos.
Zelos fueron la ocasión 
de un furor desatinado, 
mas ya estoy desengañado 
de que fueron sin razón; 
y a s i, digo que he de ser 
desde hoy de Flerida bella, 
y me casaré con ella.

G o h . Esta roche se ha de hacer.
Ces. Teneis poder? G ob . Para que» 

si ella, y vos estáis aqui?
C e ! .  Flerida aqui ? como asi ?
G o b . Buen descuido es ese á f e : 

no está aqui? no está en mi casa? 
C es . Eso . señor , no sabía.
G o b . No la hallé con vos el día 

que os prendí ?
Ces. Qué es lo que pasa ?

Señor, si habéis presumido, 
que es esa Flerida bella, 
vive el cielo que no es ella.

G ob - Como puede haber mentido 
un criado , que la vió, 
y  decirlo ella también?

C ei Ello hay otra presa á q^ulen 
tencas en tu casa ? G cb . No 
es ia que con vos estaba 
en el jardín ? Ces. Es error, 
que no es Flerida , señor.

G o b . Ya mi paciencia se acaba ; 
si ella misma me confiesa 
con mil rendidas razones 
los amores, y ocasiones, 
si bien niega que está presa, 
pueden ser mentira ? Ces. Pueden 
convenir á otra muger 
esas señas. G ob . Puede ser, 
si criados lo conceden, 
que siguiéndola han venido, 
la han visto, y desengañado? 

Cer. Pues ha mentido el criado. 
G o b . Haréis que pierda el sentido. 
Ces-Llevadme á velía, y si ella 

dice delante de mi 
que es Flerida, desde aqui 
estoy casado con ella.

C - b .  Decís bien, venid.
C es. Ay cielos, 

sacadme de aqueste engaño.
G o b . Dadme , cielos ,  desengaña

de tan confusos desvelos.
Ces. En fin , ella es la que andaba 

escondida en el jardín?
G o b . Sí.
C es. Pues no es Flerida, en fin.
G o b . Pues peor está que estaba.
V a n se  ,  y  sa len  L i s a r d a , y  F le r id a  

con  m a n to  ,  ta pa d a s  , y  C a m a cb o  
con  e lla s .

C a m . E s ta  es, señoras, la casa; 
toda la Ciudad rodé, 
porque no fueseis seguidas: 
yo apuesto que no sabéis 
donde estáis.

L i s ,  Si hemos venido
corriendo siempre , sin ver 
la lu z , y en este portal 
apenas puse los pies,
n ue dentro desta sala 

a silla me apee, 
imposible es el saberlo.

C<2WJ. El orden que traxe, fue, 
que en dexandoos aquí dentro, 
volviese á cerrar después 
por defuera; aquí os quedad, 
que el hospedage que veis, 
aposento es de hombre mozo, 
bien hay que mirar en é l : 
á Dios, V a s e ,

F le r .  Callando he venido a f .
toda la tarde ,  porque 
Camacho no me conozca ; 
ya voy echando de ver 
que es verdad que está aqui Cesm:, 
pues sus criados se ven: 
pero Lísarda tapada ? 
tan disimulado él ? 
y  yo por testigo desto I 
quiera Dios que pare en bien.

L is .  Desahoguémonos un poco 
aqu i, que nadie nos ve,
L aura: mas válgame el cielo! 

R econ oce  e l q u a r t o , y  a lborotase. 
F le r .  De qué te admiras ? L is .  No 

no sé , Laura: muerta soy..
F le r .  Qué tienes ?
L is .  Qué he de tener ?

si estoy en mi misma casa, 
quando encubrirme pensé 
para un amoroso efecto,

que
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Peor está gue estaba 
que tu has de saber después, llaman , como no nos ve,
que par.i algo te he traído.
Ii5te aposento , que ven 
tus ojos, es de Dan Juan ; 
tu , como huéspeda , en é l 
no entraste , y no le conoces, 
mas 3 'o le conozco bien: 
tiene la puerta á otra calle, 
que como tapada entre, 
y  vine sin ver por donde, 
sin luz , sin norte, y  sin ley, 
paxaro nocturno he sido, 
yo mismj he dado en la red : 
ay de mí yo estoy perdida ! 
de quien ( ay cíelos í ) ,  de quien 
podrá quejarme ¿ de nadie,

Eues mia la culpa fue.
lexame desengañar, 

dexame reconocer 
si es verdad , si es ilusión; 
mas quien en el mando cree, 
que señas que han de matar, 
mentiras pudiesen ser ?
Estas sillas , estos quadros, 
aquel escritorio, aquel 
espejo, estas colgaduras 
son las mismas , no hay que ver, 
yo estoy en mi misma casa, 
como , cíelos, pudo ser ?
Mas no teng > de rendirme 
de la fortuna al desden; 
si para todo hay remedio,
6 ara aquesto le ha de haber.

hia puerta deste quarto 
cae al mío (a y  D ios!), si en él 
hubiese quien nos abriese; 
pues yendonos de aqu í, bien 
sé remed'aba ei que aqui 
no nos hallen , que después 
alguna disculpa habrá; 
y  quando n o , sí una vez 
salgo yo de aqui , que nunca 
haya disculpa.: o ta  es, 
acecha por esa llave.

F/cr. Celia á una ventana , que 
desde tu quarto , señora, 
cae á ese hermoso vergel, 
labor hace. L is .  Pues aparta, 
llamaréla ; Celia , ce, 
ha Celia ? No sabe donde -

y anda loca: aqui á esta puerta» 
C e l. Pues quien llama aquí ? quien es? 
L is .  Yo soy, Celia; si es que puedes, 

( luego la ocasión dire') 
abre esta puerta. C e l. La llave 
mi señor na de tener 
sobre un escritori ) , espera, 
volando per ella iré.

L is .  O si tan presto vinieses 
como yo te he menester.

F le r .  No será posible ya.
L i s .  Como ?
F l e r .  Como oigo torcer 

la llava de esotra puerta, 
y  entra un hombre.

L is .  Don Juan es: 
qué he cíe hacer ? válgame el cieloi 
ingenio aqui es meiiciter :
L aura, quítame este manto, 
y tapate, eti tanto que él 
tarda en volver á cerrar, 
y hagamos del ladrón fiel.

S a le  D o n  J u a n .
J u a n .  No está en la primera sala 

esta dacna, querrá ver 
todo el qiurto : vos , señora : 
mas qué es esto ?

Z,»s. Que ha de ser? 
que soy yo , señor Don Juan, 
tan galante, y tan cortés, 
que viendo que os esperaba 
esta dama, sin tener 
quien la hicie-e compañía, 
porque tan sola no esté, 
salí de mi quarto yo 
por esa puerta, que veis, 
á acompañarla , que sois 
buen galan en buena fe, 
buen g rian , y  buen esposo.

J u a n .  Señora. L is .  Callad, no deis 
disculpas mal prevenidas.

J u a n .  Yo no. L is .  Sois un descortés, 
ingrato, mal caballero, 
poco amante, y poco fiel.

^ u a n . Conocisteis á esa dama ?.
L i s .  Pues había yo de ser 

tan 'grosera como vos, 
llegando á reconocer 
á quien no me ofende á mi?

y u a n .
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Peor está
saben ya guantes la ven, 
desde el dia que tu mismo 
la fuiste á prender con él, 
sabe gue la dama presa 
que tienes en ca a es, 
que para hablar á Don Cesar 
salid esta tarde : si fue 
mucho yerro hacer espaldas 
á un amigo, que me des 
castigo te pido. F le r .  Y o  ap . 
á Cesar hablar, 6  ver 
quise ? C es. Si la descubierta a p . 
es la dama que yo hablé, 
quien la tapada será ?

C o b . Ya descubriros podéis, 
señora, pues conocida 
estáis , que yerro no es 
muy grande salir á hablar 
á vuestro esposo, y también 

• me importa desengañarle 
de que sois F lerida, que él 
dice que vos no lo sois.

F le r ,  Yo lo soy, señor, porque 
muger que es tan infelice,
<rtra no pudiera ser, 
sino yo* D escú b rese .

C es , Cielos , qué veo !
G o b .  Don Cesar, decidme si es 

Flerida ahora. Ces. S í, señor.
G o b . Pues bueno es quererme hacer 

loco , diciendome allá,
Cesar, que no podía ser, 
tenieudo vos concertado 
salirla esta tarde á ver 
aquí. L is .  Ya estoy consolada 
de que no podrá rai bien

que estaba.
convertírseme en peor, 
pues tal desengaño hallé; 
y pues el amor perdí, 
no vaya el honor tras él, 
haya ingenio para todo;
Si todos queréis saber 
el fin de las confusfenes, 
que á este lance padecéis, 
sabed que Flerida hermosa 
de mi se vino á valer, 
y yo la traxe engañada 
hasta aqu í, porque á deber 
á otro no llegue su honor ; 
castigar á D jn  Juan fue, 
porque tenga mas respeto 
á su casa, y su muger.

F l e r .  Para que he de averiguar 
el como , puesto que hallé 
mi honor ? tuya soy.

C es. Y yo,
pues que vos lo queréis.

L is .  S í, porque el pesar me quite 
este gusto de hacer bien.

G ob . Pues ya que os brinda el amor, 
hacer la razón pedéis,
Don Juan, y Lisarda, dándoos 
las manos.

J u a n . Tuya es mi fe.
C a m . El PKOH Eiiá QUE estaba, 

nunca ha encaxado mas bien, 
que ahora que están cacados, 
y asi, Ite Comedia est.

C es. Y como , noble Senado, 
haced su .\utor merced 
de perdonarle sus faltas, 
pues se pone á  vuestros pies.

F I N .

C o n  L ic e n c ia .  B a e c e i o n a . Pob F r a n c i s c o  S u b í a  i  B u r g a d a  , Impresor
calle de la Paja. *

A  costas d e  ¡a  C otn pa ñ ia .
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